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			Te lo debo, por muchos motivos.

			Porque te amo.

			Porque me comprendes.

			Porque me aguantas.

			Porque somos almas gemelas y, a la vez, diferentes.

			Por los dos hijos maravillosos que me has dado: Sergio y Guille.

			Por todo aquello que no te puedo compensar.

			Por ello:

			Este libro te lo dedico a ti, el amor de mi vida

			Elizabeth

		

	
		
			Introducción

			Ya tocaba terminar este libro. Y ya tenía ganas. El segundo. O, quizás, el tercero. Y espero que no sea el último. Ya hay ideas en la mente que quieren ser plasmadas sobre el papel. Si este segundo libro no tenía que ver con el primero, os puedo prometer que el tercero tampoco tendrá que ver con sus dos hermanos anteriores.

			Pero volvamos a La Ira del Diablo.

			Siguiendo mi modus operandi, los nombres de los personajes del libro, casi el cien por cien, son nombres de gente de mi familia, de amigos o conocidos. También hay personajes históricos que coexisten en el libro por coincidir analógicamente con la historia, pero que ninguno de ellos participó en el relato del libro, salvo lo que esté acreditado históricamente.

			La historia es una ficción. Igual que el primer libro. Solo espero que los hechos que relato en La Ira del Diablo no se cumplan en la realidad, como ya pasó en El Santo Crucifijo, donde nos llegó la pandemia que describía.

			Al igual que he jugado al fútbol sin llegar a ser futbolista profesional, al igual que juego al pádel sin ser padelista profesional, escribo libros sin ser un escritor profesional. El único fin es poder desarrollar uno de los hobbies, como otros muchos, que podemos tener.

			Debemos ser libres para intentar conseguir nuestros sueños.

			Mi objetivo, al escribir libros, es poder expresarme, bien o mal, pero soltar mis ideas, mis historias. Y poder compartirlas.

			Mi intención no es más que hacer pasar un buen rato a aquellos que me dignan leyendo mis historias. Si con ello consigo que se evadan por unas horas de su mundo y les hago feliz por ese espacio de tiempo, yo también seré feliz.

			No esperéis una superhistoria, ni un superventas. Solo me conformo con que, al igual que la película, os produzca «sonrisas y lágrimas» y, espero, sobre todo, que no os aburra.

			Gracias a todos los que dejáis vuestros nombres a los personajes y puedo jurar que, en la parte negativa del personaje, ninguno de vosotros os parecéis a ellos.

			Va por vosotras y vosotros.

			Un abrazo.

		

	
		
			La ira del diablo

			1975

			—¡Vamos, vamos, joven de catorce años, embarazada de unos siete meses, está perdiendo mucha sangre!

			—Al triaje número 3.

			—¡No, directamente a quirófano o los perdemos a los dos! ¡A ella y al niño!

		

	
		
			Capítulo I: Los comienzos

			1918

			Siglo XX: Primera Guerra Mundial

			Moira nació el 28 de octubre de 1914. Pocos meses después de iniciada La Gran Guerra. Venía al mundo en el hospital Stefanía de Budapest (Hungría). Su madre, Boriska Császár, de dudosa reputación, desconocía quién pudiera ser el padre. Demasiados hombres en su vida para sus escasos veintitrés años. Al menos, Boriska sabía que su hija no era de sangre alemana, ya que el ejército alemán no invadió Hungría hasta ese verano. Boriska mantuvo relaciones hasta el final de su embarazo. No importaba su delgadez por la mala alimentación o por su estado.

			Siempre había hombres sin escrúpulos y viciados por poseer a una embarazada.

			A poco de cumplir los cuatro años Moira, Hungría, habiendo perdido la guerra que había estado manteniendo junto a los austriacos y a los alemanes, veía cómo el ejército salvador recorría las calles de la capital. Moira, ajena a todo aquello, desde la inocencia de su edad, no entendía por qué su madre llevaba días sin levantarse de la cama.

			Sin haber encontrado nada de comer en la casa y, a pesar del frío del otoño, optó por salir a la puerta de la casa, sentarse en el escalón de entrada, acurrucarse entre sus rodillas y llorar con una mezcla de miedo, hambre y frío. Moira se encontraba sola. Nadie que pasaba por delante de ella le prestaba atención, cada cual inmiscuido en sus propias penurias y necesidades. Como para preocuparse de una mocosa.

			Moira escuchó a lo lejos el trote de unos caballos. Levantó la cabeza de sus rodillas y vio a dos hermosos ejemplares tirando de un carruaje. En lo alto, el cochero. En la carroza descubierta, un joven caballero. Moira volvió a agachar la cabeza para seguir gimoteando. No tenía ganas de seguir viendo a esos caballos, por muy bonitos que le parecieran.

			Cuando el carruaje pasaba a la altura de Moira, el joven caballero se quedó mirando esa cara inocente y sucia que le había devuelto la mirada, pero no dijo nada. Algo que duró muy poco porque apenas sobrepasó el lugar donde se encontraba Moira, mandó al cochero que parara. Acto seguido se bajó para acercarse a Moira. Lo hizo sin prisa, para no asustarla. Lejos de la realidad. Moira estaba acostumbrada a ver muchos hombres (quizás demasiados) en su casa.

			—¿Cómo te llamas? —le preguntó el joven caballero.

			Moira volvió a levantar la cabeza para ver al hombre que le estaba hablando. Pero la bajó nuevamente para volverse a refugiar entre sus rodillas. A pesar de ello, con lenguaje precario por su falta de educación, le contestó:

			—Me llamo Moira. Mi mamá está enferma —guardó un momento de silencio y le salió del alma lo siguiente— ¡y tengo mucha hambre!

			El joven caballero, en un principio, sonrió por la media lengua que tenía esa chiquilla, pero luego volvió a la realidad de lo primero que le había dicho la niña: la madre.

			Se incorporó y le hizo señas al cochero para que estuviese atento a la niña, mientras él entraba en la vivienda. La primera bocanada de olor nauseabundo casi le hace vomitar. Sacó un pañuelo de su chaqueta para poder taparse nariz y boca, cogiendo suficiente aire limpio en la puerta para poder aguantar el envite. La poca iluminación y el desconocimiento del lugar hacía que el caballero fuera con precaución. Encendió una cerilla y vio, sobre una mesa, un candil que apresuró a encender. Sin moverse, hizo una pasada con la lumbre por su alrededor. No había que ser un entendido en la materia para darse cuenta de la falta de higiene.

			A saber, desde cuándo imperaba ese lugar. Se quedó pensativo y miró hacia la puerta. Se le vino a la memoria la imagen de Moira y de cómo había podido sobrevivir a «aquello». Un quejido llamó su atención y le hizo volver a la realidad. Provenía de una de las esquinas de la vivienda. Elevó el candil y se acercó pausadamente. No lejos, en un catre, pudo ver el cuerpo de una mujer. Presentaba muy mal aspecto y parecía que respiraba con dificultad. Rápidamente salió corriendo hacia la calle y se dirigió a su cochero:

			—¡Rápido! ¡Ve en busca del médico! ¡Y trae algo de comer para la cría!

			El cochero se marchó raudo a la orden de su jefe. Mientras, el joven caballero se quedó mirando a Moira, que había dejado de lloriquear. Con su pañuelo, limpió la cara de la chiquilla, de donde surgieron dos hermosos ojos azules.

			En poco tiempo regresó el cochero con el médico.

			—¿Qué ocurre, Hans? —preguntó el doctor al joven caballero.

			—Vamos dentro, doctor —contestó Hans, mientras veía cómo el cochero le daba unos panecillos a la cría, a la que le faltó tiempo para comenzar a devorarlos. Hans y el cochero se miraron y dieron por hecho que fuera estaba todo controlado con la cría, no así dentro.

			Hans fue iluminando el camino al doctor hasta llegar a la madre de Moira. El doctor, para tener las manos libres, se anudó un pañuelo alrededor de la cara, tapando boca y nariz y poder evitar el fuerte olor. Intentó mover, con mucho cuidado, el cuerpo de esa mujer. Abrió el maletín que portaba y sacó el estetoscopio. Se ajustó las dos ojivas a sus oídos y acercó la membrana al corazón de la mujer a la que previamente le había abierto algo el vestido para no tener ningún problema en la auscultación. Tras unos segundos, levantó la cabeza, buscando a Hans y negó con la cabeza. Demasiado tarde, la madre de Moira había fallecido. ¿El motivo? Podía haber sido uno o varios a la vez. Lo cierto es que esa joven acababa de dejar huérfana a una cría de apenas cuatro años y sin nadie más en el mundo.

			—Doctor —dijo Hans, dándole dinero a la vez—, que la entierren dignamente.

			—De acuerdo —contestó el galeno—. ¿Y con la niña qué hacemos?

			Con la niña. Hans se quedó pensativo, mientras salían a la calle, con el ánimo de coger aire fresco. Allí se encontraba esa niña, la cual el cochero había acercado a los caballos y compartía con ellos sus panecillos mientras los acariciaba.

			—Doctor, la niña se viene con nosotros. La acogeré bajo mi tutela. Arregla el papeleo.

			—¿Con qué nombre la inscribo?

			—Moira Stosch Sarrasani.

			Se trataba de Hans Stosch Sarrasani, dueño reciente del circo Sarrasani.

			Moira se convirtió en el juguete humano de todos los que componían el circo. Jugaba, comía, ayudaba en pequeñas tareas en el circo: dar de comer a los caballos, a los monos, limpiaba jaulas... pero ella sentía admiración por ese columpio en las alturas. Soñaba que volaba de un lado a otro y que el público se levantaba con un «¡oooooh!» mezcla de admiración y miedo por las acrobacias que ella hacía. Catalina, la trapecista principal, ya vio en Moira ese potencial que se rumoreaba entre los habitantes del circo. La manera que tenía de saltar de un lado a otro de los carromatos. Sobre los andamios que se iban poniendo cuando se montaba o desmontaba el circo, todo ello hacía presagiar un gran futuro de la pequeña. El destino había previsto que Moira se encontrara con el dueño del circo. A medida que fue creciendo fue adquiriendo destrezas propias de las actuaciones del circo.

			Moira hacía lo único que conocía y se le daba bien, convirtiéndose en su vida.

			De la mano de Catalina, ya al final de su carrera, Moira se convirtió en la trapecista principal del circo, de la que el mundo entero hablaba.

			Además, realizaba otro número temerario, en el que se encerraba en una jaula con cinco leones, introduciendo la cabeza en uno de ellos, número que muchos de los asistentes entre miraban tapándose los ojos con las manos. Pero Moira era una más de la manada, pues se había criado entre ellos. Aún no había cumplido los dieciocho años y ya era una estrella mundial. Cualquier país, cualquier ciudad, la quería tener para su disfrute, y ya tenían firmadas tournée para varios años, incluyendo uno entero recorriendo suelo americano.

			A finales de 1935, casi en vísperas de Navidad, atracaba el Normandie, el lujoso buque francés, en Southampton, proveniente de Nueva York. La temporada americana se había hecho muy larga y todos necesitaban un merecido descanso, pues a finales de enero comenzaba una nueva gira por toda Europa, partiendo desde Hungría, como homenaje a Moira.

			1936

			La llegada de la caravana circense a las ciudades, independiente de toda la parafernalia informativa de radios y periódicos que se producía durante toda la semana previa, iba acompañada de toda una muchedumbre que durante varios kilómetros se unían a la comitiva. El Circo Sarrasani reunía a artistas de los cinco continentes, con más de cuatrocientos empleados, doscientos vehículos y unos seiscientos animales. A pesar de que, tras la muerte del fundador del circo, el hijo había dividido y acortado el cortejo.

			Iban pasando los meses de la gira del 36. A finales de mayo, la caravana había llegado a pie de los Pirineos, a punto de cruzar a suelo ibérico, donde tenían concertadas varias ciudades, antes de comenzar la aventura africana. La travesía por media Europa había sido un completo éxito. En suelo francés llegaban rumores de movimientos políticos y militares en territorio español, pero solo eran vagos rumores y ellos eran el circo, ciudadanos del mundo, artistas, no querían entender de otra cosa. Pero lo que no sabían es que nadie escaparía a la vorágine de los acontecimientos que se iban a suceder. La troupe comenzó su recorrido por el nordeste de España. Tras su visita a la Ciudad Condal, continuaron por tierras aragonesas, para subir posteriormente a Bilbao y trazar la línea por Cantabria y parada en Asturias, antes de bajar a Madrid, donde permanecerían un par de semanas. Desde allí hacia Sevilla y última parada en Málaga para luego cruzar hacia Tánger.

			Corría principios de junio del año 1936, cuando se iban a celebrar las fiestas de Oviedo y como cada año, el circo de Manuel Gil acudía para ofrecer su espectáculo: El Gran Circo Feijoo. En la ciudad, de paso, se encontraba otro circo proveniente del este de Europa, El Circo Sarrasani, y el alcalde socialista Lorenzo López Mulero, con buen criterio, decidió contratarlos también. Era un buen reclamo para la ciudad. Hacía apenas unos meses que el alcalde había accedido al cargo y, a modo de los emperadores romanos, quería ofrecer los mejores espectáculos a sus conciudadanos.

			Moira era la estrella del Circo Sarrasani, con su espectáculo principal sobre el trapecio. Húngara de nacimiento, y alemana de adopción, no pasaba desapercibida allí por donde pasaba. Era la esencia del circo. Menuda de cuerpo, rubia intensa, con pelo recogido en la parte posterior de la cabeza con un moño estirado que hacía resaltar sus enormes ojos azules. El porte de Manuel Gil no pasaba tampoco desapercibido, gran interlocutor, era maestro de ceremonias circense y aparte tenía un número donde se encerraba en una jaula con unas fieras.

			Moreno de pelo y de piel, de ojos castaños y su cerca de metro noventa de estatura.

			En la presentación que realizó el alcalde de la ciudad, como antesala de la celebración de las fiestas, fueron invitados ambos. Allí se conocieron, en ese encuentro, el cruce de miradas que tuvieron hacía presagiar el amor que más tarde aconteció, algo de lo que, por supuesto, se dio cuenta Catalina, eterna protectora de Moira.

			Durante dos semanas la ciudad fue todo un ir y venir de paisanos de la zona, asombrados por el número de la húngara, haciendo el doble salto con los ojos vendados, embelesando a todos y a todas. Por otro lado, el número nuevo de Manuel Gil incluía el introducir su cabeza entre las fauces de un tigre de Bengala, ante la mirada aterrorizada de niños y mayores.

			Cuando Manuel Gil la vio actuar, su manera de balancearse sobre el trapecio, con esa delicadeza, seguridad, y ese público entregado al espectáculo, con los ojos sin pestañear, las bocas abiertas de asombro, levantando admiraciones y alientos contenidos... no pudo más que rendirse a sus encantos e intentar conquistarla. Cuando ella actuaba, él iba a verla, cuando ella descansaba se acercaba a ver cómo Manuel Gil hacía las presentaciones de los números. Lo que primero comenzó como una admiración mutua, ambos realizaban el mismo peligroso número de introducir la cabeza en las fauces de una fiera, terminó en una atracción sentimental, más allá de lo profesional.

			Las dos semanas que coincidieron hizo que el amor surgiera entre ellos.

			La relación entre Manuel y Moira iba tan viento en popa como las recaudaciones de ambos circos, ante un público eufórico venido de todas las poblaciones cercanas a la capital ovetense. Tanto Manuel como Moira ya tenían tomada la decisión de pasar el resto de sus vidas juntos.

			Terminaban las fiestas y llegaba el momento de partir. Hans S. Sarrasani, previamente advertido por Catalina, fue al carromato de Moira. Llamó a la puerta y se escuchó un «está abierta». Hans entró y vio cómo Moira se cepillaba el pelo delante del espejo iluminado por dos pequeñas bombillas. Moira se volvió a ver quién era. Y sonrió.

			—Hola, Moira —saludó Hans. Moira dejó de peinarse y se volvió, sobre su asiento, en dirección a su protector, que se había acomodado sobre la cama de Moira.

			—Hola, papá —como se acostumbró a llamarlo desde pequeña. Fue al único «padre» que conoció.

			Ambos se miraron por un corto pero intenso momento. Sobraban las palabras. Los dos sabían lo que había pasado y lo que se venía. Moira lloró. Hans, con su mano derecha, le sacaba las lágrimas.

			—No te preocupes, cariño —Hans intentaba, con sus palabras, tranquilizar a su niñita, a esa mocosa que hacía casi veinte años se había encontrado gimoteando y sucia en un portal—. Tienes que seguir tu camino. Quiero que seas tan feliz como yo lo he sido estos años teniéndote a mi lado.

			Moira se incorporó para abrazar a Hans, a su padre. A la única persona que había querido desde siempre.

			—¿Qué vas a hacer, papá? —preguntó Moira.

			—Volvemos a casa. Me han llegado noticias de que se va a producir una guerra en este país y no quiero que nos coja en medio. Aprovecharemos que estamos cerca de cruzar la frontera. Y tú, por favor, ten muchísimo cuidado.

			Moira asintió con la cabeza y se volvió a fundir en un abrazo con Hans, sin saber si se volverían a ver.

			La boda coincidió con el comienzo de la Guerra Civil Española, era julio del año 1936.

			Fue todo un acontecimiento en el mundo circense y los periodistas mundiales acreditados que informaban de la guerra se hicieron eco de la noticia. Mientras, El Gran Circo Feijoo deambulaba por las provincias españolas, dando, a duras penas, algún que otro espectáculo. Veintidós años después, su vida se cruzaba con una nueva guerra.

			La familia de María Zambrano se unió al circo de Manuel Gil más por cansancio que por necesidad. Hastiada de vagar por los pueblos con el tenderete a cuestas para el comercio de la venta ambulante, que también decayó. Ya no tenían apenas mercancía que vender. Y había que comer.

			Harían los mismos viajes, pero soñaban que, en algunos de los pueblos o ciudades que visitaran, tuvieran la oportunidad de establecerse y echar raíces. Su familia, de las primeras de etnia gitana que llegaron a España, allá por el siglo XV, estaba bien considerada, no por su poder económico sino por calidad humana. Quizás, por ello, el matrimonio formado por Manuel Gil y Moira Sarrasani acogieron a María Zambrano para que le ayudara a ella en sus quehaceres, ya que Moira se había quedado embarazada.

			La guerra civil no ayudó en nada al circo. Llegaban muchas noticias de Madrid, la mayoría difusas, según la parte que las difundiera. La sublevación nacionalista acababa de empezar, en franca minoría en provincias respecto a los republicanos. No había apenas ciudades donde actuar y Manuel Gil se vio obligado a prescindir de la mitad de los empleados. Con enormes esfuerzos, pudieron salir de Oviedo, cruzar León y adentrarse en tierras extremeñas, algo más tranquilas, de momento, en el conflicto bélico que hacía que tuvieran que moverse con discreción y, por supuesto, obviar cualquier tipo de comentarios ideológicos. Nunca se sabía quién podía estar escuchando, ya fuera de uno u otro bando.

			Fue en Baños de Montemayor donde María Zambrano conoció a Antonio Sienra. Ella con trece años. Él, dieciocho años. La familia de Antonio Sienra era extremeña; se dedicaban a la venta ambulante una parte del año, o bien a recorrer las ferias de los pueblos desde mayo a septiembre, con un circo pequeño, cuidando a los animales. Cobraba él tres pesetas diarias. Los padres de Antonio Sienra lo tenían muy claro.

			Lo suyo era trabajar y ahorrar. Además, comían del rancho que se daba en el circo. No daba para mucho, pero al menos iban ahorrando poco a poco.

			Siempre habían soñado con una pequeña casita en el campo, donde cuidar de gallinas y cerdos, con un pequeño huerto de tomates y patatas para poder subsistir.

			La familia Sienra venía huyendo de un ajuste de cuentas entre familias gitanas por un asunto de faldas, donde el padre de Antonio Sienra rajó a su oponente. El padre, apuesto, alto, de ojos miel, y melena rizada al cuello, era objeto de miradas y de lo que no eran miradas, dentro de los mercadillos donde vendían. Muy a pesar suyo, ya que solo tenía ojos para su mujer, no pudo sino batirse en duelo con el marido de una despechada, contrariada por la negativa del padre de Antonio Sienra a mantener relaciones. Duelo limpio, pero, al fin y al cabo, una muerte que hizo que tuvieran que desaparecer.

			Escucharon hablar de este circo y fueron a su encuentro. El padre de Antonio Sienra, de aspecto vigoroso, encajó bien en la caravana. Manuel Gil, tras un par de contratiempos con forajidos que quisieron robarles, vio que ese hombre le haría falta para amedrentar nuevas intentonas de robo. Nadie era de fiar y cuantos más hombres valientes y duros en el grupo, mejor. Era preferible ganar menos que perder mucho o todo. Pronto ambas familias entablaron amistad entre los diferentes viajes, y esa amistad se trasladó a los niños, y al cabo del tiempo, esa amistad se tradujo en amor.

			Para entonces, Moira tuvo la primera de las hijas, en pleno apogeo de la guerra civil. Le pusieron de nombre Cándida, como la abuela de Manuel Gil. Fue un parto complicado, donde Moira salió muy debilitada y estuvo casi un año postrada en reposo. Era María Zambrano quien se hacía cargo de la pequeña Cándida mientras se recuperaba Moira. El circo tocaba a su fin, la guerra hacía inviable el poder seguir actuando y las familias Sienra Zambrano tuvieron que tomar la determinación de casar a sus hijos, pues los jóvenes habían tomado la decisión de seguir al lado de Manuel Gil y Moira Stosch Sarrasani. Manuel Gil tuvo que malvender a las fieras y parte de la caravana para poder tirar para adelante, y solo mantenía un par de números de magia barata allí por donde iban. María Zambrano quedó pronto embarazada, aunque perdió a la criatura. Fuerte como ninguna mujer, se sobrepuso y siguió cuidando de Cándida. Mientras, Manuel Gil había acogido a Antonio Sienra como algo más que un amigo, y le fue enseñando todo cuanto sabía: cómo llevar las cuentas, cómo dirigir un negocio, la templanza en las negociaciones... Antonio Sienra tenía la cabeza bien amueblada, como se solía decir, e iba absorbiendo todos los conocimientos que le iba transmitiendo Manuel Gil. En otrora época, Antonio Sienra, de haber podido acceder a estudiar, habría sido una mente brillante.

			Se quedaron asentados en Villagarcía de las Torres, en la provincia de Badajoz. La guerra estaba muy avanzada y lo mejor era no moverse y evitar gastos innecesarios.

			El médico había aconsejado a Moira que no debería pasar por un segundo parto. Pero pasó el tiempo y todo se olvida. A los tres años, Moira volvió a quedar embarazada y, aunque el embarazo fue normal, el parto comenzó a complicarse. A Moira le sobrevino una hemorragia agresiva ante la que nada pudo hacer el médico, salvo sacar a la pequeña Katrina, como la llamó su padre. Una muerte injusta que acababa con un matrimonio y dejaba a dos huérfanas de madre. María Zambrano, que dos años antes había tenido un segundo aborto, acogió a esas niñas como las que no había tenido.

			1939

			Corría el año 1939 y coincidía con el final de la Guerra Civil.

			Siguieron junto a Manuel Gil, un hombre que había perdido al amor de su vida, tan solo reflejado en aquellas dos criaturas.

			Pero, a pesar de todo, María Zambrano volvió a quedarse embarazada y esta vez sí que el destino quiso que fuera madre biológica. Era el año 1941, y José Sienra venía al mundo. El matrimonio quería tener más hijos, pero la situación del país y tener que cuidar de las dos hijas del dueño del circo les hizo recapacitar sobre esto. Pero una cosa es lo que queremos y otra lo que sucede.

			Cuando nació el último de sus hijos, poco quedaba de aquella jovencita de trece años con ojos grises y pelo ondulado. Tras José, en 1945 llegó Lucía, los gemelos, Raimundo y Gervasio, en 1947, y la pequeña María José en 1949. Los seis embarazos, las precariedades de todo tipo, hicieron que esa dulce chiquilla de veintiséis años mostrara el semblante de una mujer mucho mayor, pero su corazón aún hervía de pasión y amor por su marido e hijos. El dinero que habían ahorrado durante estos años los llevó a poder iniciar la aventura que habían soñado desde siempre. No querían que sus hijos crecieran deambulando, como lo hicieron ellos, de ciudad en ciudad. Villagarcía de las Torres estaba muy parado, como casi todo, tan perjudicado por el final de la guerra. Como cualquier padre o madre, querían algo mejor. La posguerra había llevado a todos los sectores a una crisis económica, pero hubo un intento del gobierno entrante en querer restablecer la industria.

			Habían oído hablar de una industria textil creada en Sevilla, nada más finalizar la guerra, Hytasa, que estaba incorporando personal. Tanto hombres como mujeres. También se hablaba de Astilleros. Sevilla parecía la tierra de las oportunidades en ese momento. Veían una forma de estabilizarse y no dudaron en emprender viaje hasta tierras andaluzas.

			El dinero ahorrado daba para el trayecto y poco más, por lo que todas sus expectativas pasaban por entrar en Hytasa. España había pasado del esplendor de la Exposición Internacional de 1929 a una Guerra Civil, entre hermanos, en 1936. Tras la guerra, España quería resurgir de sus cenizas, como cualquier otra nación, y necesitaba potenciar la industria y, con ello, la economía. Sevilla comenzaba la década de los 50 con ilusión apaciguada. Como con cualquier guerra, se decía que hubo vencedores y vencidos, pero todos pagaron un precio personal en ella. Se pasaba hambre, había escasez de todo lo básico y lo que no era tan básico. Madrid quedaba lejos y lo que se escuchaba, se leía o se comentaba, podría ser tan verdadero como el sonido que te trae el viento. Sevilla fue una de las artífices y pioneras del alzamiento del 18 de julio del 36. Familias enteras viven y subsisten gracias al estraperlo que bien llegaba en trenes o por el río.

			Ya funcionaba Hytasa, industrial textil en los años 40 y, a mediados de los 50, lo hace Astilleros, aunque ya comenzara a funcionar allá por 1944. En medio de todo esto, una familia gitana viaja a Sevilla donde revertir sus vidas en una España incierta.

			1958

			El camino desde Villagarcía de las Torres se hizo largo y pesado. Los Sienra—Zambrano solo disponían de un carromato tirado por dos mulas, y con una lona que lo cubría, lo más parecida a un colador por el deterioro que sufría. El invierno se acercaba y el paso por la Media Fanega pasó factura a todos. Lo angosto del camino y el mal estado de las carreteras, por llamarlo de alguna manera, hicieron el resto. Uno de los gemelos, Raimundo, arrastraba un pequeño resfriado que se fue complicando a medida que el frío arreciaba a la familia. La falta de medicamentos, de una alimentación sana, desembocó en pulmonía, muriendo antes de entrar en la capital, cerca de Gerena. Fue un duro golpe del cual María Zambrano no llegó a recuperarse nunca. No es ley de vida que una madre vea morir a un hijo. Solo la unión de la familia hizo que entre todos pudieran sobrellevar la ausencia de Raimundo.

			Entrando en Sevilla, fueron preguntando por un asentamiento junto al Cementerio, llamado El Vacie. Era el único sitio que se podían permitir, por el momento, mientras encontraban trabajo y ahorraban algo de dinero que les permitiese conseguir la vivienda con la que siempre habían soñado. Al menos, Antonio Sienra. Sabían que, en este lugar, no iban precisamente a encontrar la flor y nata de la sociedad sevillana, pero tenían la esperanza de que, al igual que ellos, hubiera otras familias humildes y necesitadas y poder tener una convivencia normal.

			A medida que se iban acercando al asentamiento chabolista, bordeando el cementerio, la desilusión se iba plasmando en las caras de Antonio Sienra y María Zambrano. Más para ella, si cabe, ya que a la dolorosa pérdida de su hijo se le unía lo que estaba viendo. El resto de los hijos miraban, con cara de incredulidad, el panorama. Algo a lo que no estaban acostumbrados: casas o chabolas a medio construir, basura por todos lados, ratas correteando a su antojo entre la gente, una pelea de dos hombres con navajas... María miró a Antonio y no pudo contener las lágrimas. Él la abrazó y le besó en la frente:

			—Te prometo que no estaremos mucho tiempo aquí —fueron sus únicas palabras.

			—No prometas lo que no sabes si vas a poder cumplir —replicó ella.

			Junto a uno de los alcornoques, parapeteados por la muralla del cementerio, detuvieron el carromato. Se encontraba algo apartado del resto de las chabolas, pero estaba claro que, tarde o temprano, la constante construcción de estas llegaría hasta ellos. Antonio Sienra tenía la esperanza de que, los que fueran llegando, construyeran hacia el otro lado del poblado, el que daba hacia la ciudad. Quería jugar con la superstición de los que no querían estar tan pegados a los muertos.

			Su llegada al asentamiento no había pasado desapercibida. El que mandaba era informado inmediatamente de todo aquel que se intentaba establecer allí. Era su territorio y él decidía.

			—Jefe, una nueva familia ha llegado.

			El hombre al que informaba se encontraba realizando unas cuentas, ante la atenta mirada de dos de sus lugartenientes. Sentado frente a la entrada de la «chabola» para no tener sorpresas. Desde allí dirigía su negocio.

			—Jefe... —insistía al ser ignorado por completo.

			Ante la nueva interrupción del recién llegado, el jefe levantó el dedo índice de su mano derecha y uno de los lugartenientes golpeó el rostro del subordinado. Este cayó al suelo, sangrando por la nariz, rota.

			Dolorido y algo desorientado, consiguió levantarse, coger un pañuelo y taponarse la hemorragia nasal. El que lo golpeó le hizo un gesto con la cabeza indicando que se marchara. Pasados diez minutos, el jefe cerró la libreta de cuentas, se levantó de su silla y, dirigiéndose a uno de ellos, dijo:

			—Adam, vete a ver quién es el nuevo y que a la tarde se pase por aquí.

			—De acuerdo, Djoko —contestó Adam Sentessi, saliendo de la chabola a cumplir su cometido.

			Carlos Borrueco, más conocido por «Djokovic» por su acento entrecortado debido a una herida en la lengua durante la guerra. Esta se produjo en un cuerpo a cuerpo con un enemigo con el que se batió a cuchillo. De ese duelo tomó el cuchillo que portaba su rival. Una hermosa jambiya, con el mango dorado y hoja curva al final. Con ese mismo cuchillo pelaba las manzanas que cada mañana se comía cuando iba a realizar las cuentas.

			Para Carlos Borrueco y para todo aquel que le veía el cuchillo era el recordatorio de lo que era capaz de hacer en la guerra y que otros no hacían.

			Carlos Borrueco se adaptó a su nueva forma de vida. Sabía lo que había hecho en el pasado y que ya nunca más volvería a uniformarse. Era un civil más: tenía mujer, Carmen Alonso, y una hija, Estrella, a punto de cumplir los catorce años. La familia Borrueco vivía en las afueras de Sevilla, en Camas, donde el mismísimo General Franco le había concedido unos terrenos, junto a la Pañoleta. Según el mismo texto, se le concedía dicha propiedad «a Carlos Borrueco Chacón, por su heroica victoria frente a los sublevados de la Nación que intentaban, con su potencial arsenal de explosivos, derrotar nuestras fortalezas en la ciudad».

			La entrega de estas tierras, por parte de las autoridades, a Carlos Borrueco llevaba implícito el mensaje de aviso y constante recordatorio.

			Casi todos los paisanos de la zona habían perdido a algún familiar en esa emboscada.

			Él sabía que algo se fraguaba en la zona, el robo reciente de explosivos en las minas de Riotinto, y el ir y devenir de algunos de los «fichados» hacía pensar que se preparaba algo muy gordo. Carlos Borrueco había conseguido la información coaccionando a uno de los principales inductores de lo que se estaba preparando. La amenaza de acabar con toda la familia hizo que soltara los detalles de la operación. Pasado todo, Djoko no cumplió su promesa y acabó con todos. Los que tuvieron más suerte y pudieron sobrevivir, alrededor de unos setenta, fueron condenados a muerte y ejecutados. Luego se supo que querían atentar contra las instalaciones de Tablada, uno de los baluartes principales de inicio de la sublevación militar. Con esa información privilegiada acabó con la revuelta.

			Lo cierto de todo aquello es que, pasados los años, las familias de los que allí murieron a manos de Djoko y sus secuaces, de las peores maneras que se pudieron dar, se les revolvieron las tripas, sabedores de que tendrían por sus calles al asesino de sus familiares. Si con aquello se intentaba dar una advertencia a nuevas intentonas, a buen seguro que lo lograron.

			Con el fin de la guerra, las autoridades querían correr un tupido velo con el pasado reciente e ir cicatrizando heridas, la manera de «trabajar» de Carlos Borrueco, en modo Djoko, no entraba en sus planes.

			Así que le «invitaron» a abandonar la disciplina castrense, no sin un buen alivio financiero. Aparte del caserío que le regalaron, le concedieron unos terrenos de olivos y naranjos para su explotación.

			Comenzaba a manejar dinero, pero ya conocía otra fuente mejor de ingresos y más rápida, de un negocio que comenzaba a brotar: las drogas.

			Antonio, junto a su hijo José, se encontraban en los alrededores del poblado, rebuscando entre escombros y basuras el material necesario para poder ir construyendo la chabola donde vivir, mientras iniciaba la búsqueda de trabajo; bien en Hytasa, bien en los Astilleros. Mario Ibáñez y Adam Sentessi, los dos chacales de Djoko, se acercaron al carromato. Antonio los vio desde lejos.

			—José, sigue buscando con lo que montar la casa. Yo voy a llevar estos maderos junto al carromato y a ver qué quieren esos.

			—De acuerdo, padre.

			José tenía los rasgos de Antonio, su carisma y porte, aunque algo más impetuoso, quizás debido a su edad, recién cumplidos los dieciocho. Algo que su madre María intentaba templar, algunas veces con suerte y otras no. La mayoría.

			Antonio se iba acercando sin prisa, cauto, estudiando a los dos hombres, que ya habían dirigido su mirada hacia él:

			—¿Qué se les ofrece? —les dijo Antonio con convicción.

			—¿Quiénes sois tú y tu familia? ¿Qué buscáis por aquí? —contestó Isidro Ibáñez con otra pregunta.

			—¿Quién lo quiere saber? —replicó Antonio Sienra.

			La conversación seguía siendo un intercambio de preguntas. Parecía que nadie quería ceder, las dos partes querían llevar la iniciativa. Adam Sentessi, contemplativo durante ese diálogo, tomó parte, al fin.

			Cerrando la conversación:

			—Ven con nosotros y lo sabrás.

			Antonio, en un principio, dudó de la oferta, si es que lo era, pues esos dos que tenía delante no le inspiraban ninguna confianza, pero, por la seguridad de su familia, creyó conveniente cooperar y acompañarlos. Ya, para entonces, José había llegado junto a ellos, escuchando el final de la conversación.

			—José, ve ordenando lo que hemos recogido. Ahora vengo.

			José Sienra hacía caso mientras miraba de reojo cómo su padre se alejaba con los dos hombres. María Zambrano, sin haber perdido ni un detalle de la situación, acogía a su alrededor al resto de sus hijos, en un gesto de protección.

			La chabola de Carlos Borrueco no era tal. Era una casa de ladrillo, bien edificada. Sobria y consistente. Un salón grande, una habitación al fondo, y una cocina con puerta trasera. Justo al lado de la cocina se encontraba el retrete. La casa se encontraba en un lugar estratégico del asentamiento. Bien situada para una posible salida de emergencia.

			—Espera aquí —fue la indicación de Mario Ibáñez a Antonio Sienra.

			En la puerta se encontraba lo más parecido a un forzudo de un circo, pero los rasgos y el plante de ese hombre invitaban a pensar que tenía formación militar. Antonio tardó en visualizar los cerca de dos metros de músculo que tenía ante sí. Cuanto menos, se mostraba impresionado y eso era ya algo, viniendo de otro hombre fornido y de metro ochenta. Los dos se aguantaron la mirada hasta el mismo momento en que Adam Sentessi salió a buscarlo.

			—Ya puedes pasar.

			En el interior del salón, sentado junto a una mesa y pelando una manzana con su jambiya, se encontraba Carlos Borrueco. Este alzó por un segundo la mirada para observar a Antonio Sienra. Sabía cómo dominar los tiempos, cómo llevar la iniciativa y poner nervioso, crear incertidumbre y confusión a su contrincante.

			En medio del salón esperaba Antonio Sienra, de pie, custodiado a ambos lados por Mario y Adam. Carlos Borrueco terminó, pausadamente, de comerse la fruta. Se limpió la boca y se dirigió a la cocina, donde silbaba la cafetera, anunciando el café recién hecho. El salón y la cocina estaban comunicados visualmente. Mientras se echaba café, sin volverse, se dirigió a Antonio:

			—Bueno, ¿vamos a tener problemas contigo?

			—No tiene por qué. ¿Y mi familia y yo con vosotros? —contestó seco y con seguridad Antonio.

			Carlos Borrueco sonrió para sí, dejando escapar una leve mueca con sus labios. Claro, sin darse la vuelta, evitando así mostrar la primera buena impresión que le había producido ese hombre. Algo veía que le gustaba. Y de eso entendía bastante. Se volvió y con un gesto indicó a sus hombres que se marcharan y los dejaran solos. Algo contrariados, porque era la primera vez que Carlos Borrueco hacía esa indicación, pero acataron la orden. Por aquella casa había pasado todo tipo de calaña habida y por haber. Ladrones, carteristas, huidos de la justicia, proxenetas, prostitutas, asesinos... Incluso en una ocasión uno de ellos intentó clavarle una navaja de grandes dimensiones, pero su rápida reacción esquivando el navajazo y la de Adam, que le lanzó su cuchillo, hicieron que todo quedara en una simple cicatriz bajo su lóbulo derecho.

			Una mueca más en su cuerpo curtido en mil batallas. Era un sicario enviado y pagado por las familias de las víctimas de lo acontecido en Camas durante la guerra civil y que buscaban venganza. Como no. Aquello hizo que reforzara la seguridad de la casa, el acceso a El Vacie y, por supuesto, la seguridad de su familia. Todo aquello acompañado de un escarmiento en el pueblo de Camas, donde varias casas fueron incendiadas... con sus habitantes dentro. Eso hizo que nunca nadie más del pueblo se atreviera a atentar contra Carlos Borrueco y su familia.

			Con Antonio Sienra notó algo diferente al resto, sabía que era de otra ralea.

			—¿Quieres café? —le preguntó, mientras ya se lo estaba echando. No era una pregunta, era una invitación en firme.

			Antonio Sienra asintió con la cabeza, viendo ya que se la estaba sirviendo. Posó las tazas sobre la mesa y, mientras él se sentaba en una silla, con un gesto de la cabeza, ofreció la otra a Antonio.

			—¿Cómo te llamas?

			—Antonio. Antonio Sienra —dijo.

			—Yo soy Carlos Borrueco, todos me conocen como «Charly» o «Djokovic». Tú me llamarás Charly en presencia de otras personas, pero cuando estemos a solas me llamas Carlos. Hace mucho tiempo que no me llaman por mi nombre. Desde la guerra. Incluso mi mujer me llama Charly.

			Antonio Sienra estudiaba a ese hombre que tenía ante sí. Su mirada, a veces, evadida de esa habitación donde se encontraban. A veces, fría.

			Pero cuando te hablaba, te mantenía los ojos fijos, sin pestañear, del soldado que sabe que un segundo de distracción le puede costar la vida.

			Pero, ante todo, esos ojos le transmitían el horror de todo lo que habían vivido, visto y, posiblemente, hecho.

			—Antonio, vivimos años difíciles —de eso sabía él mucho—. La guerra solo trae años de penuria para los de siempre. Siempre se habla de ganadores y vencidos. Pero ¿sabes lo que yo pienso? Que todo eso es mentira. Solo unos pocos son los ganadores. Demasiados pocos. La mayoría son perdedores. Da igual que el fin de la guerra te cogiera en un bando u otro. En casi toda familia algún miembro se ha quedado en el campo de batalla. O, mucho peor, ejecutado por rencillas de pueblos, amores no correspondidos, envidias de vecinos. Terrenos golosos. Justos por pecadores. Pecadores contra justos. Eso, Antonio, es la guerra.

			Durante toda la conversación, Antonio Sienra le estuvo manteniendo la mirada a Carlos Borrueco. Quería saber por qué ese hombre, considerado un sanguinario de la guerra, y ahora capo de una banda criminal y peligrosa, le había caído él en gracia. Antonio, en cuanto entró en esa casa, sabía perfectamente dónde se encontraba y a quién tenía enfrente.

			Desde Despeñaperros hasta Algeciras, Djoko había dejado su firma, a modo de reguero de sangre, durante la guerra. Y, finalizada esta, también se hizo con el control absoluto de Andalucía en el mundo del hampa. Si antes no tuvo escrúpulos, menos los iba a tener ahora tratándose de calaña semejante a la suya. Se encargó de ir eliminando a todo aquel que pretendía hacerle sombra en el mundo de la delincuencia. En poco menos de dos años ya dominaba el sur. Siempre bajo la protección del gobierno provincial de Sevilla, capital andaluza. Carlos Borrueco representaba todo aquello que nadie quiere reconocer, pero que todos quieren tenerlo de su lado. Demasiados favores le debían de la guerra y después de la guerra. Demasiada gente importante cruzada en su camino. Gente sin honor.

			Tras casi dos horas de conversación, sobre todo por parte de Carlos Borrueco, Antonio Sienra salía de regreso al carromato, junto a su familia. Llegaba con la sensación de que él se había convertido en uno más de la organización de Charly, pero no como un lacayo sino como un igual. Se sintió protegido por el que mandaba allí. Eso fue lo que le transmitió Carlos Borrueco a Adam Sentessi cuando lo llamó: «Antonio Sienra, el nuevo, es intocable. Y su familia, aún más si cabe. Quien le haga algo a él o a su entorno, es como si me hicieran a mí». Las órdenes de Carlos Borrueco eran muy claras. Y allí sus órdenes eran ley. Ley de vida. O se cumple o se muere.

			Adam Sentessi era fiel a su jefe. Nunca cuestionaba sus órdenes, pero aquella decisión no fue de su agrado. Lo entendía como una amenaza a ese lugar privilegiado que ocupaba hasta entonces. Ser el segundo en el escalafón, tras Charly. Algo que se había ganado desde que fue reclutado. Adam Sentessi pertenecía al grupo de Regulares de Larache, donde se alistó con veinte años, destacando tanto por su ímpetu como por su sobriedad en ataque. Su sangre fría en combate, durante el asalto al barrio de Triana, llamó la atención del General Queipo de Llano. Este lo puso bajo el mando de Carlos Borrueco, su mano ejecutora, un fuera de la ley. Desde entonces, y ya con el fin de la guerra, siguió bajo su mando.

			Antonio Sienra llegó junto a su familia. María Zambrano corrió a su lado, abrazándolo, entre sollozos.

			—¿Qué ha pasado, Antonio? —llegó a decir María, casi sin saliva en la boca, de tanta lágrima derramada.

			—Nada —le contestó con la mirada perdida en un principio, para luego mirar a su alrededor, a cada uno de sus hijos.

			«Nada». Eso era lo que le preocupaba especialmente a Antonio Sienra. En la casa cuartel de Charly siempre pasaban cosas.

			Pero, aparte de esa apreciación de lo «no» ocurrido en la casa, lo que verdaderamente le preocupaba a Antonio Sienra era la mirada de Adam Sentessi al cruzarse con él cuando salió después de hablar con Carlos Borrueco. Lejos quedaba su sueño de estabilizarse en una vivienda normal, algo que no sabía lo que era, pues su vida siempre había transcurrido de feria en feria.

			Soñaba con ver crecer a sus hijos, estudiando, trabajando, casándose, hacerse abuelo y envejecer junto a María, el amor de su vida... Antonio no había tenido otras metas individuales en la vida. Todo lo que él podría dar a Charly, salvo su trabajo, era amistad y compromiso, si era eso lo que andaba buscando. Algo más era inviable, pues era un hombre sin pretensiones. Aunque eso no era lo que pensaba Adam Sentessi, pues lo veía como un enemigo y rival. Y estaba claro que haría todo lo posible para que a Charly se le desvaneciese ese icono de gran hombre que se había creado sobre Antonio Sienra. Por otro lado, Adam Sentessi sabía que Mario Ibáñez, el otro lugarteniente, no era un adversario, pues era un simple soldado de acatar órdenes. Lo que le decían, lo ejecutaba.

			Para ser el primer día, ya habían pasado suficientes emociones.

			La mañana siguiente, Antonio y su hijo José se levantaron con las primeras luces. La casa aún no la habían terminado. No disponían de muchas herramientas ni material. Mientras Antonio apilaba tablones, envió a su hijo a la casa de Charly, también como le había indicado este que lo hiciera, pues quería conocer a su primogénito. Cuando estaba a punto de llegar, vio cómo un coche negro, algo no habitual por aquellos lares, acababa de aparcar en la puerta de Charly. Era un flamante Seat 1400 A. El conductor se bajó y abrió una de las puertas traseras del coche. De él salió una señora que, por su elegante vestido, debía ser alguien importante. «La mujer del jefe», pensó. Cuando José Sienra se encontraba cercano al coche, vio cómo salía una chiquilla, que aparentaba más edad de la que verdaderamente tenía. Se trataba de Estrella Borrueco. Su madre, Carmen Alonso, unos pasos por delante, se dio cuenta rápidamente del cruce de miradas de los jóvenes. Sobre todo, de su hija que parecía haberse quedado prendada de la cara de José. Ni le agradó ni le disgustó. Carmen era de esas personas, quizás por tener a quien tenía por marido, de no hacer enjuiciamientos previos, no sin antes conocer a las personas. José Sienra, cauto, se mantuvo distante de la puerta, mientras veía entrar en la casa a ambas mujeres. Custodiando la entrada, sin perder de vista a José, se encontraba el sempiterno guardián de la puerta, Braulio. Al cabo de unos veinte minutos, Adam Sentessi salió de la casa y se dirigió hacia José Sienra, con aire despectivo y despreciable.

			—Tú, para adentro, el jefe quiere verte —cuando iba pasando a su lado, lo paró en seco, poniéndole la mano sobre el pecho y pegando su cara prácticamente a la de José—. Cuidadito con lo que haces o lo que dices. Habla cuando te pregunten. ¿Te ha quedado claro, pimpollo?

			José Sienra asintió con la cabeza, sin apartar la mirada de su oponente.

			Braulio, de reojo, viendo la situación, sonreía. Adam Sentessi se apartó y dejó que entrara. Detrás, entró él. De las cosas que le había enseñado su madre, era el medir bien las situaciones y saber cuándo era el momento de ver, oír y callar. Y este era uno de ellos.

			La estampa dentro no difería mucho de la que se encontró su padre el día anterior. Carlos Borrueco sentado terminando de comer una manzana. José Sienra no pudo pasar por alto el cuchillo que estaba utilizando Carlos Borrueco. A su espalda, con manos cruzadas, Mario. Al instante se unió Adam Sentessi. En un lateral de la mesa, Carmen Alonso leyendo una revista que había traído, haciendo tiempo, mientras su marido terminaba de comer la manzana. En la cocina, Estrella Borrueco, de espaldas, esperando que «subiera» el café, mientras se preparaba una tostada con algo de mermelada. Cuando escuchó la puerta miró de reojo a José Sienra.

			Sonrió y agachó la cabeza, algo avergonzada. José Sienra se limitó a decir un —«Buenos días»—, algo que molestó a Adam Sentessi, como si hubiera hecho caso omiso a su advertencia. Carmen Alonso se limitó a levantar por un instante su mirada de la revista para echar un vistazo al chaval. Carlos Borrueco, ni eso. El pitido de la cafetera cortó el silencio de la casa. Algo que todos tenían muy claro que no se debía interrumpir, ni siquiera su mujer e hija, esa rutina de la manzana mientras repasaba las cuentas.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Charly, mientras echaba una cucharilla de azúcar al café que le acababa de traer su hija.

			—José, José Sienra —respondió este no sin mirar de reojo a Adam Sentessi, como buscando su aprobación por contestar, aunque este ni se inmutó.

			—¿Qué os hace falta para acabar la casa? —prosiguió Carlos Borrueco.

			—De todo, señor —contestó con dudas José Sienra, sin saber si estaba haciendo o diciendo lo correcto. No quería pecar ni en exceso ni en defecto. Pero lo cierto es que les hacía falta de todo.

			Charly por un momento se quedó pensando, como calculando la respuesta. No daba pasos en falso. Luego habló de nuevo.

			—Mario. Coge la furgoneta y llévate a... ¿José? Contigo al almacén de Camas y dale todo lo que necesite. Tú, chaval, no tengas reparo en coger y pedir todo lo que tu padre te haya dicho que necesitáis. Quiero que, cuanto antes, os establezcáis como Dios manda, joder. Vamos.

			Antes de que se montaran en la furgoneta, Adam Sentessi llamó a Mario Ibáñez y, acercándose a su oído, le murmuró algo. A lo que este asintió con la cabeza.

			Al mismo tiempo que pronunciaba las palabras se percató, también, de las miradas que entrecruzaban Estrella Borrueco y José Sienra. No le dio importancia. Tenía otros problemas de mayor envergadura. Carlos Borrueco le informó de la visita del Generalísimo Francisco Franco a Sevilla, concretamente a El Vacie. Como avance a esa llegada, ya le habían pedido medidas de «limpieza». ¿Qué coño querrían decir, explícitamente, con lo de «limpieza»?, aunque dada su experiencia, ya tenía una ligera idea de lo que querían de él. Una vez más.

			El almacén se encontraba en el Polígono Los Girasoles, en la carretera de Santiponce. Mario Ibáñez conducía la Audi DKW 1000, junto a él, José Sienra.

			—¿Quieres uno? —Mario Ibáñez ofreció su paquete de tabaco Ideales—. José negó con un gesto—. Venga, no seas bobo, a las mujeres les gustan los hombres que fuman. ¿Te crees que no he visto cómo mirabas a la hija del jefe?

			La expresión de José es como si lo hubieran cogido robando. Tras unos segundos de duda y buscando la complicidad y el silencio de Mario Ibáñez, accedió a coger un cigarro. La primera bocanada le provocó un golpe de tos, acompañado de una carcajada de Mario Ibáñez.

			—No tan deprisa, chaval. Tómatelo con tranquilidad. No te tragues aún el humo.

			El recorrido no fue largo, aunque sí pesado. Sobre todo, cuando salieron de la carretera para coger el desvío que llevaba al Polígono, aún sin asfaltar, por estar en expansión. La zona estaba planificada, pero no construida. Salvo algunas naves, en la denominada primera fase. En la puerta del recinto amurallado se encontraba un coche aparcado del que, nada más vieron venir la furgoneta, se bajaron dos hombres armados con escopetas. Mario Ibáñez sacó la mano por la ventanilla, a modo de saludo, hacia los hombres allí apostados. José Sienra pensaba que aquello no era un almacén «normal», dada la vigilancia que tenía. Poco a poco se iba dando cuenta del poder que tenía aquel hombre que, con una simpleza inusual, pelaba una manzana con su daga.

			Los hombres armados se replegaron a ambos lados del portalón, mientras un tercero, el que se encontraba al volante, se bajaba del coche, no sin trabajo, debido a su voluminoso cuerpo, grande y pesado, y saludaba a Mario Ibáñez.

			—¿Qué se te ha perdido por aquí, Mario? —convino el hombre.

			—El jefe. Quiere que este chaval coja de ahí todo lo que necesite para construir la chabola y amueblarla —contestó Mario Ibáñez, con total normalidad. Como si ese tipo de visita fuese habitual.

			—Ya sabes el protocolo. Apuntas todo lo que saque el mochuelo y lo firmas —mientras miraba de arriba abajo a José, pensando qué tendría aquel mierda para que el jefe le otorgara semejantes favores.

			—De acuerdo —contestó Mario Ibáñez.

			Las normas de Carlos Borrueco eran muy estrictas en lo referente a todo aquello que revirtiera en dinero: muebles, ropa, coches, lámparas... y sobre todo su principal entrada de dinero: primero, contrabando de tabaco y, ahora, comenzaba con un nuevo negocio: las drogas.

			El hombre voluminoso sacó del bolsillo de su chaqueta un manojo de llaves. Rebuscó entre ellas y eligió una que abría un enorme candado que cerraba una gruesa cadena enredada en los barrotes de la cancela, antesala de la puerta de hierro forjado que, a su vez, disponía de tres cerraduras que crujían al abrir como si de un castillo se tratara.

			Dentro se escuchaban fieros ladridos de perros deseosos de carnaza, cada vez más enrabietados a medida que los candados iban cediendo. Por último, procedió a abrir la puerta. Cuatro enormes dóbermans hicieron el amago de abalanzarse contra el hombre que procedía a cruzar la puerta, pero al ver de quién se trataba, se tumbaron sumisos. Con la única luz que entraba por esa parte y, como sabiendo por dónde se movía, anduvo unos metros hasta que, con su mano derecha, subió un interruptor que accionó los focos del techo de la nave que, poco a poco, fue iluminando el interior. A continuación, pasaron dentro tanto Mario Ibáñez como José Sienra. Este, receloso, miraba de reojo a los perros. Los hombres armados siguieron fuera con su vigilancia.

			La nave podría tener unos mil quinientos metros cuadrados. Con diferencia, la más grande de las pocas que había construidas. A medida que la luz iba iluminando el interior, los ojos de José se recreaban al ver la cantidad de materiales, herramientas, artilugios, cuadros y un sinfín de objetos que no sabía ni que existían.

			—Date una vuelta y ve trayendo hasta la puerta lo que veas que necesites. Pero no abuses de la benevolencia del jefe —el hombre voluminoso se dirigió firme a José Sienra— y otra cosa, ¿ves aquella habitación del final? —haciendo un movimiento de cabeza y cejas hacia un determinado lugar de la nave. Luego pegó su cara contra la de José Sienra—. Ni se te ocurra acercarte. ¿Te enteras, chaval? Me importa un carajo lo que supongas para el jefe, porque como te vea por allí, te como y te escupo —José asintió, sin decir nada. Se limitó a mirar el lugar indicado. ¿Qué habría tras esa enorme puerta de acero?

			José Sienra fue recorriendo la nave, mirando con detalle todo lo que se iba encontrando a su paso. Mientras, Mario Ibáñez se entretenía con el hombre voluminoso charlando en la puerta de la nave, fumando hachís y, desde allí, de vez en cuando echaban una visual a José. Este poco a poco fue cogiendo lo que necesitarían en la chabola para poder adecentarla como casa. Una lámpara de aceite, una mesa y varias sillas de mimbre; varios catres, una aljofaina, mantas, algunos colchones de espuma, algo picados, y que se le salía el contenido. Detrás de unos cuadros, vio una caja de madera, que parecía de herramientas. José se acercó, retiró con cuidado el cuadro que se encontraba recostado sobre la caja y procedió a abrirla. Su cara sonriente era el reflejo de lo que estaba viendo: escuadras, punzones, serrucho, martillo, garlopa, lima, una bolsa completa de clavos... todo lo necesario para poder hacer la obra. Poco a poco iba cargando en la furgoneta todo lo que había amontonado en la puerta de la nave, sin ayuda de nadie, solo bajo la supervisión de Mario Ibáñez que iba anotando todo lo que José cargaba. Saliendo de la nave, a la derecha, pudo ver unos tablones y tejas apoyados sobre el muro. Una vez que hubo cargado todo, en lo alto de la furgoneta apiló los tablones y tejas, amarrados con una soga que también cogió en la nave.

			—¿Ya has terminado? —preguntó Mario Ibáñez a José Sienra.

			—Creo que sí —contestó este.

			—Pues vámonos. Llevamos aquí toda la mañana y no quiero que el jefe piense que ando por ahí perdiendo el tiempo.

			Tras despedirse de los allí presentes, se montaron en la furgoneta y emprendieron viaje de regreso. Mario Ibáñez seguía fumando el porro que se había preparado junto con el hombretón. José lo miraba entre confuso y curioso, mientras olía el humo aliñado que desprendía el cigarrillo de liar. Mario Ibáñez, percatado del asunto, le ofreció. La primera reacción de José fue de negación. Al cabo de un rato, Mario Ibáñez insistió, sabiendo dónde poder apretarle a un ingenuo José.

			—Anda, toma, pruébalo. No te hará daño. Te sentirás mejor, te relajará después del día que hemos tenido. Para los malos ratos viene muy bien. —José, con duda, cogió el cigarrillo y aspiró. La tos le vino seca a la boca, lo que provocó la carcajada de Mario Ibáñez—. Chaval, tranquilo, no te lo tires a pecho tan rápido. Poco a poco, quédate con el humo en la boca, unos segundos y lo expulsas, sin prisas, saboréalo.

			Tras recuperarse del primer envite, José siguió fumando el pitillo. Al rato de estar viajando, y entre la mezcla del ajetreo del camino, el hachís y el no haber probado bocado desde que salieron por la mañana, todo este cóctel provocó que Mario Ibáñez tuviera que parar en una cuneta para que los vómitos de José no inundaran toda la furgoneta. Lo que hizo que Mario, nuevamente, rompiera en carcajadas. Era media tarde cuando volvieron al poblado. A la entrada, impaciente, aguardaba Antonio, aliviado al ver llegar la furgoneta. Esta pasó junto a él, en dirección a donde tenían apostado el carromato. Pudo ver la cara demacrada de José, pero pensó que había sido un día demasiado largo y duro, ajeno al consumo de hachís. A paso ligero, Antonio los siguió.

			Una vez que Antonio y José descargaron todo lo que habían traído, Mario Ibáñez, con la furgoneta en marcha, se dirigió a José:

			—Niño, cuando quieras más ya sabes dónde encontrarme.

			Antonio miró a su hijo extrañado.

			—¿A qué se refiere? —le preguntó preocupado.

			—Nada, padre —contestó—. Es un pirado. Es sobre todas las cosas que hay en la nave donde hemos ido. No tiene nada por lo que preocuparse. Vamos, tenemos trabajo antes de que anochezca.

			—De acuerdo, vamos.

			Antonio se dio media vuelta en dirección al carromato. José se volvió hacia la furgoneta que volvía al centro del poblado.

			En pocos días, entre Antonio y José pudieron acabar la chabola y hacer que aquello pareciera una casa. María, con ayuda de las niñas, arreglaron la casa y con sábanas desgarradas, colgadas con alfileres del listón principal del techo, la distribuyeron a modo de habitaciones.

			José, ya mayorcito, habló con su padre para dormir en el carromato y poder tener un poco de independencia. Algo que sus padres vieron con buenos ojos. Algo que, a la larga, no sería tan bueno.

			1959

			José Sienra caminaba por la Avenida José Antonio Primo de Rivera en dirección a la Plaza de la Falange Española. Su padre, Antonio Sienra, quería algo diferente para él. Sabedor de que no podría pagarle una educación, ya tardía y que no estaba al alcance de un gitano, se valió de los contactos que le proporcionó su amigo Manuel Gil para buscarle trabajo. Fue el señorito Sebastián Arbeloa quien lo contrató en uno de los bares con más prestigio de la capital: el Bar Laredo. En condición de pinche de cocina. José Sienra, aunque muy mayor ya en esa época para ser aprendiz de algo. José Sienra, el primogénito de los cuatro hijos, tenía que ayudar a los suyos. Lo que ganaba su padre, en Astilleros, donde se puso a trabajar, dada su habilidad con los diferentes oficios y con el respaldo de Carlos Borrueco, no daba para mantener a toda la familia y era deber de José Sienra contribuir. Todo era ahorrar para conseguir el sueño de una vivienda digna.

			Carlos Borrueco, fiel a su cotidiano quehacer de desayunar su manzana, mientras repasaba las cuentas, esperaba la subida del café para terminar la rutina. Su mujer, como siempre, sentada en la mesa, leyendo. Su hija, en la cocina, esperando para poder servirle el café a su padre. A la espalda de Charly, Adam Sentessi. Las visitas de Carmen Alonso y Estrella Borrueco se habían convertido en más asiduas desde la llegada al poblado de Antonio Sienra y su familia. La hija del jefe, Estrella, ya le había dejado entrever a su madre que ese chico nuevo le gustaba.

			Carmen, prudente y sensata, aprovecharía el momento adecuado para hacérselo saber a su marido. Su hijita, de apenas trece años, ya sentía hormigueos en la barriga. Aunque fue una cosa que intuyó desde el primer día, y aunque se tratase de Antonio, al que consideraba de su total confianza y círculo cerrado, se estaba hablando de palabras mayores: su hija. Y sabía que más temprano que tarde tendría que tratar de este tema con él.

			Adam Sentessi abrió la puerta de la casa. Entró, cerró, dio los buenos días y se mantuvo de pie frente a la mesa presidida por Charly. Este alzó la mirada por un instante hacia él y continuó con las cuentas. Adam Sentessi sabía que no podía interrumpir a Charly hasta después de haber tomado el café, al que escuchó cómo hervía en la cocina.

			Tras tomarse el café y cerrar la libreta de cuentas, se dirigió a Adam:

			—Dame novedades.

			—Las ventas en las zonas nuevas se están produciendo a buen ritmo, ya sabe que no son tiempos buenos, y lo que nos está funcionando bien es el estraperlo. Donde mejor vamos es el barrio del Cerro del Águila, donde «La Trini» nos tiene controlado el mercado. El hachís parece que tiene aceptación en las zonas marginales. Es un acierto poner precios bajos, para que la gente se vaya acostumbrando a él.

			Lo que no decae es el mercado de la cocaína. Nuestros clientes de mayor nivel adquisitivo nos tienen absorbido el mercado de consumo: dinero fácil, jefe. Estos putos ricos se gastan todo lo que pueden en drogas...

			—¡Cuida esa boca! Están mi mujer y mi hija.

			Carlos Borrueco cortó a Adam Sentessi.

			—Disculpe, jefe. Como le decía, ya no les basta con las anfetaminas y los barbitúricos. Buscan cosas nuevas. Pero tenemos más demanda que producto.

			—Todos buscamos cosas nuevas, Adam —replicó Carlos Borrueco—. Ese es un tema que ya estoy tratando y se resolverá dentro de poco. Mejor que falte ahora, así verán que no es fácil conseguirlo y, con ello, pagarán lo que se les pida. ¿Alguna cosa más?

			—Sí, un pequeño problema —contestó Adam Sentessi, ya con otro tono de voz.

			—Si es pequeño... ¿por qué coño no lo resuelves tú y me dejas en paz? ¿De qué se trata? —Carlos Borrueco pensó que tarde o temprano ese «pequeño» problema se convertiría en uno mayor, y tendría que intervenir él—. «Siempre rodeado de ineptos», pensó.

			—Es el hijo del irlandés.

			—¿El pelirrojo? —preguntó Carlos Borrueco, entre extrañado y perplejo—. No me jodas, Adam, ¡si solo tiene, ¿ocho, nueve años?!

			—¿Quién es ese niño, Carlos? —preguntó Carmen Alonso. Ella no solía meterse en los asuntos de su marido, pero le llamó la atención que, para Adam, hombre curtido en mil batallas, le supusiera un problema un crío de esa edad.

			—Es ese crío del que te he hablado otras veces. Cada vez que venís a verme, ronda la casa. Alguna vez ha entrado con alguna excusa. Solo por ver a tu hija, creo que le gusta. Jodido niño —a Carlos Borrueco le resultó toda esta historia hasta jocosa. Hasta este momento.

			—Charly —interrumpió Adam Sentessi la conversación distendida que mantenían el matrimonio, algo que molestó sobremanera a Carlos Borrueco. Con su simple mirada se lo hizo ver a este. Serio y mirándole a los ojos, sin pestañear, se dirigió a él.

			—Adam, espero que merezca la pena lo que me vayas a contar —recio y firme, a modo de advertencia, Carlos Borrueco cambió de actitud.

			—¿Se acuerda de Roberto, el hijo de la Perraca?

			—Sí, claro, ese chaval apunta maneras. Se puede decir que es un pequeño líder de los jóvenes de aquí, pese a tener solo catorce años. Ya hemos hablado otras veces de incorporarlo a «nuestras» filas cuando sea un poco mayor. ¿Qué ocurre?

			—El pelirrojo le ha metido dos puñaladas por una disputa. Se lo han tenido que llevar a Corea... bueno, al García Morato. Ha perdido mucha sangre. Pero creemos que saldrá de esta.

			—¡Me cago en todas las putas madres, joder! —despotricó Carlos Borrueco, muy contrariado con la noticia—. Haz venir al padre y al puto niño.

			—Ya he mandado en su busca —contestó Adam Sentessi, adelantándose a su jefe, sabedor de que se lo pediría.

			Pasados unos minutos, la puerta de la casa cuartel de Carlos Borrueco sonó. Era el guardaespaldas apostado en la entrada, dando paso a John MacGregor y a su hijo Manuel. John MacGregor había sido marino mercante y en uno de los viajes que realizó a Sevilla, al atracar en el puerto, se enamoró de la madre de Manuel, una trianera de pelo rizado que vendía claveles en la calle Betis. Allí montó una taberna para marineros para instalarse definitivamente. Su mujer, Manuela, no era precisamente la mujer de un solo hombre. John MacGregor la sorprendió en la cama con uno de los capitanes asiduos de la taberna. Preso de los celos y de ira, los mató a navajazos allí mismo. Para entonces, Manuel contaba un par de años y John MacGregor, para huir de la justicia, se escondió en el poblado de El Vacie. Manuel, pelirrojo como su padre, había sacado toda la esencia de este: temeridad y arrojo, sin medir consecuencias. Pero, a diferencia de uno y de otro, el padre sabía a quién tenía allí presente.

			John MacGregor entró con la boina arrugada entre las manos, cabizbajo, temeroso. Manuel, por el contrario, altivo, sin perder la mirada de lo que había en la habitación. En especial cuando fijó sus ojos en esa daga que ya había visto, sobre la mesa, otras veces. Manuel tenía la mirada fría, brusca. Tan pequeño de edad y ya sobrecogía. Carlos Borrueco ya había visto esa mirada en otro sitio y no era precisamente de su agrado.

			Le recordaba lo peor de la guerra.

			—John, ¿eres consciente de lo que ha pasado hoy con tu hijo? —preguntó Carlos Borrueco, sabiendo ya las preguntas y respuestas de lo que iba a acontecer.

			—Sí, señor. Soy muy consciente —contestó John MacGregor, sin levantar apenas la mirada del suelo.

			—John —con una breve pausa para que aquel se sintiera aún más intimidado—, ¿me tengo que preocupar por tu hijo? —volvió a preguntar.

			—No, jefe, no volverá a pasar —contestó John MacGregor, echándole el brazo por encima de los hombros a su hijo.

			—¡No me toques, bastardo irlandés! —ante el asombro de todos los presentes, Manuel, el pelirrojo, se deshizo del brazo del padre, con un brusco movimiento de cuello y espalda—. ¿Qué vas a controlar tú si ni siquiera fuiste capaz de controlar a la zorra de mi madre?

			En ese momento, Carlos Borrueco supuso que Manuel, el pelirrojo, sí iba a suponer un problema para él.

			—Mira, niño —cortó Carlos Borrueco, haciendo ver quién mandaba allí—, que sea la última vez que levantas la voz en mi casa o en mi presencia.

			—¡Nadie manda sobre mí! —replicó Manuel.

			La bofetada que le propinó Charly en la boca, con su mano derecha, descargando la fuerza del golpe de lado a lado, hizo que el labio superior del chaval se rompiera y comenzara a sangrar. Manuel no llegó a caer al suelo, tan solo retrocedió un paso. Sin llorar, sin quejarse por el dolor, levantó la cabeza y se encaró a su agresor. El instinto de Carlos Borrueco le confirmó que todo aquello que le había contado Adam Sentessi sobre el pequeño Manuel no había sido exagerado. Quizás, hasta se quedó corto.

			—John, tienes dos días para abandonar el poblado —Carlos Borrueco no iba a consentir que un mocoso supusiera un problema para su autoridad, y estaba claro que no podía dejar pasar la ocasión para dar un escarmiento entre los habitantes—, pero antes... —Djoko hizo señas a Adam Sentessi para que saliera a buscar al guardaespaldas que protegía la entrada. Luego, se dirigió a su esposa—. Carmen, es momento de que os vayáis tú y la niña.

			—¡Pero, papá, si acabamos de llegar! —Estrella, llorosa, se dirigió a su padre para darle un beso de despedida, para luego dirigirse hacia la puerta de la calle, tras su madre que, previamente, se había despedido también de su marido, ante el rostro impenetrable de quien sabía lo que iba a pasar allí en nada de tiempo, pues no quitaba ojo de ese crío.

			Carmen Alonso y Estrella Borrueco se metieron en el coche, donde las esperaba el chófer que arrancó nada más cerrarse las puertas. Mientras Estrella miraba por su ventanilla, pudo apreciar a José como se iba acercando al carromato. Su corazón dio un vuelco y maldijo su mala suerte, pues por poco tiempo no pudo estar cerca del joven que le había robado el corazón.

			Dentro de la casa cuartel, John MacGregor no entendía muy bien lo que estaba o iba a pasar, aunque presentía que nada bueno sería.

			—John —comenzó a hablar Carlos Borrueco, desde la cocina, mientras se echaba una copa de vino, de espaldas a todos los allí presentes—, como bien sabes, no puedo consentir que cosas como las que protagoniza tu hijo Manuel pasen en este lugar.

			Sabes que aquí os protejo de todo aquello que os puede hacer daño. Pero tu hijo se empeña en ponérmelo difícil. Una tras otra. Y ya no puedo dejarlo pasar más. Aparte de que os vayáis de aquí, os tenéis que llevar un escarmiento para que sirva de ejemplo al resto. Que todos sepan que las cosas que aquí pasan suceden porque yo quiero que pasen.

			John MacGregor miraba de un lado a otro, como si los ojos se le fueran a salir de las órbitas; ya no podía estrujar más la boina que llevaba.

			Carlos Borrueco se dio la vuelta mientras daba un sorbo al vaso. Fue como una señal hacia sus lacayos. Mario cogió a Manuel y lo ató a una de las columnas de madera de la casa, mientras Adam y Braulio, el guardaespaldas fortachón, agarraban por ambos brazos a John MacGregor.

			Mario Ibáñez, tampoco sobrado de cuerpo musculoso, suplió a Adam Sentessi de su labor. Este sacó del bolsillo de su chaqueta un puño americano con el que comenzó a golpear a John MacGregor. Primero en el estómago, que hizo que doblara las rodillas al oprimido, sin que llegara a tocar el suelo porque fue rápidamente alzado por Mario y Braulio. El segundo fue a la mandíbula, que hizo que varios dientes fueran escupidos por John MacGregor, en medio de un vómito de sangre. Contemplando la escena había otras dos personas: Manuel, el pelirrojo, impertérrito ante la crueldad de los golpes que estaba recibiendo su padre; el otro, Carlos Borrueco, que no había quitado la vista de Manuel, para ver su reacción.

			Al cuarto golpe John MacGregor ya había perdido el conocimiento y había sido dejado en el suelo en medio del charco formado por su propia sangre.

			—Quitarle la camisa al niño —ordenó Carlos Borrueco.

			Hubo un momento de desconcierto. Adam Sentessi y sus lacayos pensaron que ya el mensaje estaba dado con la paliza que le habían dado a John MacGregor, padre de Manuel, el niño pelirrojo. Pero ninguno se pronunció y acataron la orden. Esta situación ya la habían conocido en otras ocasiones los allí presentes, con la salvedad de que nunca en un niño.

			Djoko se fue quitando, del pantalón, su cinturón negro, rematado por una hebilla dorada con un águila con las alas desplegadas bajo una corona.

			Lentamente, poco a poco, iba rodeando su mano derecha con el cinto, por el lado contrario a la hebilla. Cuando había recogido más o menos la mitad de su cinturón, caminó hacia un desafiante Manuel que, a pesar de estar atado de espaldas a su contrincante, no quiso perderlo de vista.

			Carlos Borrueco se paró a escaso metro y medio del crío, se puso de lado, bajó su brazo derecho y de un golpe seco lanzó el primer latigazo sobre la espalda de Manuel. Uno de los picos de la hebilla se incrustó entre las costillas salientes, dada la delgadez del cuerpo, produciendo un desgarro en la carne al salir de la misma. Manuel, apretando los dientes, lanzó un quejido casi insonoro entre sus dientes. Djoko no pudo evitar mancharse de sangre cuando el retroceso del cinturón volvió a su lugar inicial.

			El segundo golpe, algo más abajo, entre la cintura y el coxis, hizo que Manuel se doblara y no solo saliera sangre del lugar de impacto, sino también de sus ojos, mezcla de dolor y rabia. La sangre salía por dos regueros diferentes e impregnaba el rasgado pantalón. El guardaespaldas y Mario volvieron la cara hacia otro lado sin querer ver semejante espectáculo. Adam Sentessi le indicó que cogieran a John MacGregor y lo sacaran fuera de la casa. «Este es mi Djoko», pensó para sí Adam Sentessi. Compañero de batallas, él sabía de lo que era capaz de hacer.

			Lo había visto actuar. En la guerra no le puede temblar el pulso al que manda. Y Djoko sabía cómo mandar avisos. El tercer latigazo fue suficiente para acabar con la mirada desafiante de Manuel. Este, cerrando los ojos, lo último que vio fue esa daga sobre la mesa. Cuando Djoko fue a darle el cuarto, sobre una espalda desgarrada y totalmente ensangrentada, vio cómo, cuando su brazo iba a caer de manera mortal sobre ese cuerpo, Adam Sentessi le sujetaba para que no ocurriera.

			—Charly, no. Ya está bien. Es un escarmiento. No conviertas esto en una temeridad —Adam Sentessi conocía de sobra a Carlos Borrueco y sabía lo que podía ocurrir cuando salía el Djoko militar sin límites. También sabía hasta dónde y cuándo podía llegar a cuestionar las acciones de su jefe. Y aquella era una de ellas, estaban solos y era conveniente. La mirada desencajada, fuera de sí, de Carlos Borrueco hacía presagiar que aquel escarmiento no tendría fin hasta acabar con la vida del niño.

			—Llévatelo. Junto a su padre. Y dile a Mario que se quede con ellos vigilándolos. Nada más se recuperen, por la mañana, que se marchen. Y quema su chabola.

			—De acuerdo.

			Tras cerrarse la puerta tras la salida de Adam Sentessi, Carlos Borrueco se dirigió a la cocina de donde cogió, de una de las alacenas, una botella de whisky. Con un vaso en la otra mano, se sentó a la mesa. Dos tragos seguidos hicieron que calmara sus nervios. De reojo, miró donde aún estaba fresca la sangre derramada por el pequeño Manuel.

			—Mamá.

			—Dime, Estrella.

			—Ese chico...

			—¿Qué chico? —la madre de Estrella, Carmen Alonso, aunque sabía perfectamente de qué «chico» se trataba, quería que fuese su hija quien le contara sus inquietudes.

			—El del poblado. De la familia nueva que ha llegado.

			—Dime, porque, según me cuenta tu padre, en las últimas semanas han llegado varias familias.

			—Los que venían de trabajar en el circo. Él se llama José.

			—¡Ah, vale! Ahora caigo. ¿Ese? Un poco feo, ¿no?

			—¡Mamá, no!

			Las risas de Carmen Alonso atronaban en el dormitorio conyugal, mientras doblaba las sábanas de su cama, algo que no quería que hiciese su criada. De hecho, en el cuarto del matrimonio estaba prohibido entrar.

			Allí todo era organizado por la mujer del jefe, era su pequeño espacio de intimidad, acostumbrados a tanto control y a tanta seguridad.

			Mientras ella hacía esos menesteres, Estrella, sentada en una mecedora del cuarto, jugueteaba con su pelo, mientras miraba por la ventana.

			Sonriente. Solo alterada por el comentario de su madre, respecto a José.

			Estrella había dejado de juguetear con su pelo y se había cruzado de brazos, con el ceño fruncido. Su madre, de reojo, la miraba con una media sonrisa. Tras terminar de doblar las sábanas y, mientras procedía a guardarlas en la peinadora, un mueble de dos cajones superiores, donde guardaba la ropa interior de cada uno, y tres cajones largos, donde ubicaba los juegos de sábanas, toallas y algo de ropa. El último cajón era para los documentos de Carlos Borrueco. Ahí solo tocaba él.

			Carmen Alonso se sentó al pie de la cama, frente a su hija. La miró sonriente. Estrella la evitaba, haciéndose la interesante. La madre, inclinándose hacia adelante, cogió las manos de su hija, que tampoco puso impedimento a ello.

			—¿Tanto te gusta? —le preguntó, con voz pausada, cariñosa, viendo venir lo inevitable.

			—Sí, mamá.

			—Pero no has hablado con él, y no sabes si él siente algo por ti...

			—Mamá, su mirada lo delata. Y yo, cada vez que lo veo por allí, me falta la respiración. Por favor, ayúdame con papá en esto.

			La madre bajó la mirada hacia un lado.

			—Espero que no te equivoques, cariño. Hablaré con tu padre. A ver qué piensa del asunto.

			—¡Gracias, mamá! —gritó alborozada Estrella, mientras se abrazaba a su madre. Luego se marchó sonriente.

			Carmen Alonso se quedó un rato más sentada en la cama, pensativa. Sabía que este momento, tarde o temprano, llegaría, aunque siempre tenía la esperanza de que no tan pronto: con trece años. Le vino entonces a la memoria cuando ella conoció a Carlos Borrueco.

			Carlos se había creado a sí mismo. Expósito, huérfano abandonado en la puerta del convento de San José, Ávila, con una sola nota donde ponía «Carlos Borrueco, 5 enero», corría el año 1910. Fuerte ante la adversidad, el rigor estricto de un convento hizo que le llamara la atención el movimiento de soldados que había en la ciudad, debido a una academia militar ubicada en la provincia: Academia de Intendencia del Ejército. Su buena educación cursada entre los frailes le permitió acceder, con apenas dieciocho años, a dicha academia, obteniendo buenas notas. A medida que pasaba el tiempo en la academia, se hizo con una reputación, no muy buena en los procedimientos, pero sí en los objetivos. Cuando Carlos Borrueco actuaba, se decía: «Con Carlos, todo vale en la guerra». Era un dicho, y eso que no había aún guerra, pero lo hizo bueno.

			Ella, hija de un comandante, miraba a aquel joven rudo, fornido, de mirada dura y seca. Pero le gustaba y, sin darse cuenta, se había enamorado. Carmen Alonso era guapa (lo seguía siendo ahora) y no pasó desapercibida a esa mirada de Carlos Borrueco que, aunque no lo pareciese, se percataba de todo lo que había alrededor. En un principio, el padre de Carmen Alonso fue reacio a esa relación. A Carlos Borrueco lo quería en el campo de batalla, no sentado a su mesa, como marido de su única hija. Pero no tuvo más remedio que ceder. A la ceremonia, celebrada en la capilla que se hallaba dentro de la Academia, Carlos Borrueco acudió solo con Adam Sentessi, como representación familiar y como padrino testigo de la ceremonia. Compañero inseparable desde que se conocieron. Carmen Alonso, conocedora del carácter de su marido, sabía que tenía que aprovechar el momento adecuado para comunicarle las intenciones y sentimientos de su única hija, también como ella. Casos parejos.

			Habían pasado ya dos meses desde que llegaron los Sienra—Zambrano al poblado de El Vacie. El invierno arreciaba y se avecinaba la Navidad.

			Antonio Sienra, como cada mañana, se marchaba a trabajar a Astilleros, donde había conseguido entrar con una carta de recomendación del Gobernador Provincial de Sevilla, claro está, bajo la tutela de Carlos Borrueco que, dentro del ambiente castrense, se decía de él: «a ése, mejor tenerlo de amigo que de enemigo». Antonio Sienra, con su buen hacer como carpintero, pintor, mecánico, etcétera, se ganó la confianza y amistad de su capataz, Ignacio, «Nacho», que, ante la petición de Antonio de intentar meter en Astilleros a su hijo José, no dudó en firmar la carta. Ese sería el regalo de Navidad para la familia. El año nuevo traería una nueva entrada de dinero en la familia y, con ello, ver acercarse la posibilidad de poder comprar una casa decente para todos ellos. Se había informado de una barriada cercana al puerto. El barrio de Elcano, donde se estaban construyendo bloques de piso, pero tampoco le desagradaba la idea del barrio de El Cerro del Águila, donde había parcelas en venta, y con idea de poder construir ellos mismos. Esta era la idea, construir algo a su gusto, con una pequeña parte trasera a modo de huerto o establo, donde meter algunas gallinas. De hecho, ya le había echado el ojo a un terreno en ese barrio. Esquina calle Aníbal González con Santuario de la Cabeza. Un apretón de manos con el dueño del terreno bastó para llegar a un acuerdo.

			Antonio se adentraba en la fábrica pasando bajo el arco donde se reflejaba el nombre de la factoría, sonriendo y con la felicidad reflejada en sus ojos. Poco a poco, veía el final del túnel. Quería dar ambos mensajes el día de Nochebuena, durante la cena. Qué mejor momento que ese.

			El primer día de noviembre, como cada año, Carmen Alonso iba a misa de difuntos, como tributo a sus padres fallecidos. Luego acudió a El Vacie, bien abrigada bajo el visón, último regalo de su marido. Junto a ella, Estrella, aprovechando la festividad y el no tener que acudir a clase, en el colegio de El Valle. Ambas mujeres, madre e hija, entraron en la casa, saludaron a Carlos Borrueco y se sentaron a esperar a que este terminara de repasar las cuentas. Cuando Carmen Alonso vio que su marido ya había terminado el café, antes de que se procediera a ver o hablar de algún tema, cerró la revista que estaba ojeando y habló:

			—Estrella, cariño, ¿por qué no sales a dar una vuelta?

			No era lo habitual, pero la idea entusiasmó a la niña, que le faltó tiempo para saltar como un resorte y salir por la puerta. Charly, sin estar confuso, ya eran muchos años con Carmen, hizo una señal con la cabeza y cejas a Adam Sentessi para que fuera detrás de Estrella para vigilarla. Ya solos, se dirigió a su marido:

			—Charly, te veo algo contrariado, ¿qué ocurre? —preguntó extrañada Carmen Alonso.

			—Nada —contestó Carlos Borrueco—. Bueno, sí. Hace días que no encuentro mi daga —rectificó.

			—¿La que usas a diario para pelar las manzanas?

			—Sí. No sé. Les he preguntado a estos y nadie la ha visto. Pero tú no has enviado a Estrella a pasear solo para que le dé el aire, ¿verdad? ¿Qué me tienes que contar, Carmen?

			Ella sonrió: «como si me hubiera parido», pensó.

			—La niña. Que se nos ha enamorado —directa, sabía que una vez que estaba abierta la puerta había que pasar con todo.

			Carlos Borrueco se había levantado de la mesa y dirigido a la cocina, donde cogió dos vasos cortos y una botella de anís. Se volvió hacia la mesa, donde le aguardaba Carmen, sentada. Junto a ella, se sentó él.

			Posó los vasos sobre la mesa y vertió el anís, por igual, en ellos.

			Levantaron los vasos y los chocaron a modo de brindis, antes de meter un trago. El día acompañaba a ello.

			—El hijo de Antonio, ¿verdad? —concluyó Carlos Borrueco.

			Carmen Alonso asintió con la cabeza, antes de tomar un nuevo trago de anís. Carlos Borrueco terminó su vaso y lo llenó nuevamente. Había que trazar el camino a seguir.

			Estrella, mientras, paseaba por el poblado, aunque más bien, dirigiéndose a la casa de José con la intención de poder verlo. En la puerta, el hermano y las hermanas se encontraban jugando, mientras María Zambrano tendía la colada. La vio venir. Sabía quién era. José le había hablado de ella. María Zambrano no terminaba de ver esa posible relación, por las consecuencias, en todos los aspectos, que podría suponer. Pero no sería ella quien se opusiese. Su relación con Antonio también pasó por una situación parecida. Casos parejos. María Zambrano seguía con su quehacer, a sabiendas de que ya quedaba poco para que Estrella llegara junto a ella. Con el último alfiler tendió la última prenda, cogió aire hondo y se volvió hacia la chiquilla, al fin y al cabo, eso era: una chiquilla. Con la mejor de sus sonrisas, le habló, viendo con la vergüenza con la que se había acercado Estrella:

			—Hola, chiquilla. —saludó María Zambrano, como saludaría a cualquier cría de esa edad, a sabiendas de quién era.

			—Hola —contestó Estrella.

			—¿Qué se te ofrece? —preguntó María Zambrano.

			Estrella no tenía claro qué contestar. Miraba a un lado y a otro, buscando lo que no encontraba.

			—No, chiquilla —no está aquí. Está trabajando y volverá tarde. Anda, siéntate aquí —María Zambrano sabía que, aunque no quisiera y no lo deseara, la atracción de aquellos jóvenes era inevitable. Y sabiendo la diferencia social de cada uno, supondría un grave problema. Algo que solo puede ver una madre.

			Estuvieron hablando por un largo rato, de cosas banales y no tan banales. La madre de José Sienra necesitaba conocer más a esa cría que había conquistado el corazón de su hijo mayor. Ese pelo rizado y larga melena y esos ojos castaños intensos. La verdad es que era muy hermosa.

			Estrella solo realizaba preguntas o comentarios de adolescente enamorada. Era lo que le dictaba un corazón que estaba descubriendo sensaciones hasta entonces desconocidas. El amor le brotaba de cada palabra que salía por la boca. Y eso también encandiló a María Zambrano.

			Mario Ibáñez avisó a Adam Sentessi. La madre de Estrella Borrueco lo había enviado para que la cría volviera. Iban a emprender la partida hacia Camas. Nada de lo ocurrido dentro de la casa cuartel había trascendido fuera de esas paredes. Nadie querría un enfrentamiento con Charly por saltarse sus normas. Si algo claro tenían todos los que conocían a Carlos Borrueco era que este, dentro de una misma persona, albergaba a tres diferentes, y no porque tuviera un desorden de personalidad múltiple, sino que, dependiendo de la situación, enclave o con quien se encontrara, así sería él: Carlos Borrueco era el más humano de todos, el cercano, el familiar, el amigo; luego estaba Charly, el jefe, el amo de todo lo que le rodea, la mente fría que calcula todo, para bueno o para malo, con todas sus consecuencias. Y, ese «con todas sus consecuencias» era el que hacía aparecer a Djoko, el criminal de guerra, donde la mente se para y ejecuta. Al que todos temen y nadie quiere que aparezca.

			—Buenas tardes, Carlos —saludó Antonio Sienra, tras entrar en la casa.

			—Hola, Antonio —contestó Carlos Borrueco.

			Como de costumbre, cada vez que iba a dilucidar un negocio, sacaba su botella de rioja y dos copas. Y ese era uno de los momentos. De regreso de la cocina con la botella y los vasos, se sentó. A la vez, ofreció asiento a su nuevo ¿amigo?

			—Antonio.

			¿Sabes por qué te he hecho llamar?

			—Me hago una idea, Carlos —contestó seco Antonio, más de lo que hubiera querido parecer.

			Antonio Sienra ni era tonto ni quería parecerlo, y mucho menos con el hombre que tenía enfrente. En cierto modo ya había cogido, cuanto menos, un grado de amistad, quizás no tanto como parecía que tenía Carlos Borrueco hacia él, quizás porque este lo necesitaba más, viniendo de ese mundo militar estricto y viviendo en un negocio que no buscó. Adam Sentessi era otro tema. Sabía que su amistad, dentro del mundo militar, era una devoción de poder por las acciones realizadas y compartidas. Eso sí, tenía claro que Adam Sentessi daría su vida por él si llegara el caso y eso muy pocos lo harían por Charly.

			—Mira —continuó Carlos Borrueco—, los dos somos hombres de mundo. Y estas cosas no podemos pararlas, ni debemos. Tú ya me contaste tus comienzos con María y yo, ¡qué te voy a contar de lo mío con Carmen! —hizo una breve pausa, tomó un largo trago de vino y continuó hablando—. Tu hijo José y mi niña se han enamorado. Yo confío en ti, en tu lealtad y en tu buen juicio en todo esto. Pero es mi hija. A partir de ya, comenzarán a tener una serie de encuentros, para que se vean, que se conozcan, y ya vemos. Por supuesto, mi mujer estará presente en esos encuentros, cerca, pero lejos. Y ya viendo cómo vaya la relación, vamos planificando la boda.

			—Yo también te quería decir algo, Carlos. Es una sorpresa que quiero darle a mi familia, mejor dicho, dos sorpresas.

			—Dime.

			—He apalabrado una casa en El Cerro del Águila. En la fábrica me van a ascender a oficial a primeros de año y he echado cuentas y con un poco de esfuerzo lo podremos pagar. María ha encontrado trabajo limpiando en casa de unos señoritos en el barrio de los toreros, San Bernardo —Carlos iba escuchando cada detalle que le iba dando Antonio. Quería que no se le pasara nada por alto, como siempre solía hacer. El Charly calculador y frío. Siempre quería ir un paso por delante. Todo lo que le estaba contando Antonio ya lo sabía. Por algo había llegado a donde había llegado. Con la conversación que tenía con Antonio, le demostraba que su presentimiento con aquel hombre era cierto y era de su plena confianza. Incluso sabía lo próximo que le iba a decir—. Además, he hablado con mi jefe para que meta a mi hijo en la fábrica a primeros de año y se lo han aceptado, y así, poderlo sacar del bar. No es que esté mal del todo allí, pero conmigo aprenderá más, tendrá un horario algo más regular...

			—No sigas, Antonio —Carlos cortó en seco a su amigo. La conversación había llegado al momento en que era él quien debía continuar y marcar los pasos a seguir—. Vamos a ver. El trato es el siguiente: tenemos de aquí a final de año para ver cómo va la relación entre nuestros hijos. Si la relación no sigue para adelante, no me meteré en tus asuntos. Os marcháis cuando tengáis la casa lista y él que entre en Astilleros. Por supuesto, te ayudaré en todo para que puedas construir la casa; materiales, peones, lo que necesites. Pero si la relación de Estrella y José va para adelante, solo habrá un pequeño cambio en nuestro trato. Tu hijo trabajará para mí, bajo mi tutela. Y esto es innegociable.

			Las palabras de Carlos Borrueco se le clavaron en el alma a Antonio Sienra, tanto como cuando se le murió el hijo en el camino a Sevilla.

			Tarde o temprano sabía que aquella relación de amistad perpetua podía traer unas consecuencias que él no podría controlar. Siempre había querido que sus hijos tuvieran una vida diferente a la que habían llevado María y él. Y con eso no quería decir que sus vidas no fueran buenas, pues había sido una vida de sacrificio y trabajo soportada y llevada por el amor que ambos se profesaban. Antonio Sienra sabía que no podría luchar contra ese pacto forzado y no era por no tener arrojos, pero se le venía a la mente María y el resto de sus hijos. Se tenía que mentalizar y preparar para todo lo que venía a continuación. Carlos Borrueco le fue explicando todo lo concerniente al futuro de José Sienra. Si la relación continuaba para adelante, ya tenía preparada una casa muy cerca de donde vivían él y Carmen Alonso con su hija Estrella.

			Nada se le escapaba a Carlos Borrueco, todo lo controlaba.

			Pasada la media tarde, Antonio Sienra salía de la casa cuartel con la sensación amarga de haber perdido más que haber ganado ese día. Lo que se suponía que eran unas sorpresas que quería dar el día de Nochebuena, tenía que adelantar los acontecimientos y hablar con María y exponerle lo que, dentro de un mes, más o menos, iba a suceder. Los sentimientos de Antonio Sienra eran confusos: ¿qué era preferible, la felicidad de José con ese amor cruel, desde su punto de vista, o su propia felicidad con lo que había conseguido y logrado y que él creía que era lo justo mejor para todos? Cuando se es joven y no se tiene una carga social y emocional sobre las espaldas de la persona, las cosas y las situaciones se ven de manera diferente. Uno solo piensa en el bien propio. Piensa que no hace daño a nadie y que sus actos solo tienen consecuencia para uno mismo. La frase «es mi vida». Antonio Sienra recordaba los tiempos en que conoció a María Zambrano y que luchó por esa relación contra viento y marea. Ya sabía las respuestas de José antes de preguntar nada.

			Situaciones similares. Contextos diferentes. El amor por medio. Ya tenía claro, incluso antes de hablar con María, que ambos iban a apoyar esa relación, no porque estuvieran de acuerdo. Tampoco era lo que ellos habían pensado como futuro para su hijo, pero tenía claro que, ahora más que nunca, José necesitaría a sus padres, junto a él, en la toma de sus decisiones. Que supiera que podía contar, una vez más, con ellos.

			La primera cita de la pareja se concertó en el Parque María Luisa, junto a la plaza de las Palomas o, mejor dicho, lo concretó Carmen Alonso, la madre no quería ningún cabo suelto. De eso había aprendido bastante de Carlos Borrueco, su marido. Un sitio abierto, donde ella, sentada desde cualquier banco, podría observarlos y, a la vez, que pudieran tener cierta intimidad para conocerse. Todo ello unido a la vigilancia o protección que llevaban siempre.

			José Sienra, como cada día, terminaba su jornada laboral a las cinco de la tarde, pues entraba a las cinco de la mañana, para ayudar en la descarga de los productos que compraban en el bar, rellenaba neveras, limpiaba el local, hacía un poco de todo. En la hora fuerte de los desayunos, retiraba los cubiertos utilizados en las mesas y los iba fregando, para que no se acumularan. Un pequeño descanso a media mañana, con los compañeros, para comer algo y rápidamente se ponían a preparar lo que sería el almuerzo. El Bar Laredo siempre había sido centro neurálgico de la ciudad, lugar de encuentro de la alta sociedad y financiera. Aparte, por las tardes, a la hora del café, se reunían, además, los literatos reconocidos de Sevilla para intercambiar opiniones, algunas de esas opiniones mezcladas con tintes políticos, arriesgados en muchos casos. Pero para esa hora, José ya estaba de vuelta para esas citas con Estrella, tan esperadas como anheladas.

			—Hola, ¿cómo te ha ido el día? —Estrella, con brillo de enamorada en los ojos, tras dar un beso en la mejilla a José, le preguntó como cada día.

			—Bien —contestó—. Mi jefe me ha dicho que está muy contento conmigo, de hecho, mira —José se rebuscó en el bolsillo del pantalón y, sonriendo, sacó un duro.

			—¡Qué bien! —contestó Estrella, emocionada, al ver la alegría de José. Evidentemente, Estrella no llegaba a alcanzar el verdadero valor del dinero. Para alguien como ella, que no sabía lo que era pasar penurias ni siquiera el tener que pagar cualquier cosa. Pero solo el hecho de ver feliz a José, para ella lo era todo.

			—Con lo que tenemos ya ahorrado, podemos ir al cine. A ver Los Diez Mandamientos.

			La relación de la pareja se fue consolidando y, con ella, los sentimientos humanos florecían y, esta mezcla con la juventud y ardor de la edad, hacían que necesitaran algo más que unos simples besos. Estaban descubriendo, juntos, las necesidades de los cuerpos.

			Como se suele decir, quien hizo la ley hizo la trampa, y se buscaron las formas de encontrarse a solas y dar rienda suelta a ese amor que se les desbordaba. Pero eso trajo sus consecuencias. Por la falta de información o medios, el final fue el que no podía ser otro. Estrella quedó embarazada. José fue a contárselo a sus padres, sabedor de la tormenta que se avecinaba.

			—Padre —comenzó a hablar José Sienra, sin quitar la mirada hacia su padre, afrontando como un hombre lo que había hecho—, tengo que contaros algo.

			—Dime, José —Antonio, en la mirada de su hijo, ya entendía que la noticia que le iba a dar no traería buenas consecuencias para nadie.

			La madre, junto a Antonio, miraba a su hijo, y una lágrima recorrió su mejilla. Era el instinto de toda madre, sabedora de lo que iba a decir.

			—Estrella se ha quedado preñada —las palabras de José se clavaron en el corazón de sus padres como puñales mortales. Lo que debía ser una noticia de alegría en otras circunstancias, cayó desgarrando las entrañas de sus padres como si de una tela se tratara.

			La madre se tapó la boca para que no se le escapara la vida por ella, mientras regueros de lágrimas salían de sus ojos. Antonio se contuvo más. Mil pensamientos se le pasaban por la cabeza, sin saber cómo afrontar la situación que se les venía encima. Pero lo que más le preocupaba era la reacción del padre de Estrella: ¿quién vendría? ¿El padre? ¿El jefe? ¿El asesino? En ninguno de los tres casos, sabiendo cómo se las gastaba, traería buenas consecuencias.

			Llamaron a la puerta. Los tres se miraron, pero fue Antonio Sienra quien se levantó a abrir.

			—Esperad aquí —indicó tanto a su mujer como a su hijo.

			Se dirigió a abrir. No le hizo falta preguntar quién era. Ya lo sabía. Al otro lado estaba Adam Sentessi.

			—Tú y tu hijo, vamos —tan áspero y seco como él era. Y en este caso, más a gusto, pues nunca le habían gustado ni Antonio ni José, ya que sentía que le estaban usurpando su territorio.

			—Yo voy con vosotros —dijo la madre.

			—No —dijo Adam Sentessi—, esto es cosa de hombres. Tú te quedas aquí.

			—No te preocupes, mujer. No pasará nada. Te lo prometo —Antonio Sienra tranquilizó a su mujer.

			Ella se acercó a su hijo y lo abrazó, como si no fuera a volverlo a ver.

			—Antonio, tráeme de vuelta a mi hijo —fue lo último que le dijo María Zambrano a su marido, asintiendo este con un ligero movimiento de cabeza.

			Los tres hombres se montaron en el coche que le esperaba a la puerta, y se dirigieron fuera de El Vacie, dirección Camas, domicilio de los Borruecos. La madre, desolada, los veía alejarse desde la puerta.

			Al volante, Zacarías, costamarfileño negro, con brazos como robles, otro de los matones de Charly, ayudante de Adam Sentessi. Este, de copiloto, vuelto en su asiento, sin perder de vista a los pasajeros de la parte trasera. Antonio y José.

			Las medidas de seguridad de la casa de Charly, con matones por todos lados, armados hasta los dientes, no tenía nada que envidiar a ningún jefe de estado. Entraron en la mansión y se encaminaron al salón de esta. Esperaron de pie, junto a dos hombres de seguridad de Carlos Borrueco. A José Sienra le sudaban las manos. Antonio Sienra temía lo peor, pero sería por encima de su cadáver. La corta espera se hizo eterna, pues en apenas cinco minutos aparecieron Carlos Borrueco, su mujer Carmen Alonso y Estrella.

			Carmen Alonso cogió a Estrella de la mano y la sentó a su lado, en uno de los sofás de la estancia.

			—Siéntate allí —señaló Carlos Borrueco a José Sienra, indicándole una silla, algo alejado de donde se encontraban Estrella y su madre—. Antonio, ven conmigo.

			Charly se dirigió hacia otra habitación, donde tenía una mesa de billar y un minibar. Antonio Sienra, antes de seguir los pasos de Carlos Borrueco, le asintió con la cabeza a José, transmitiéndole tranquilidad.

			La primera horda de peligro parecía haber pasado, pero tratándose de ¿Carlos o Charly? nunca había que confiarse. Antonio Sienra se quedó en medio de la habitación, no quería avanzar más, a no ser que se lo dijera Carlos Borrueco. Mantener las distancias era lo correcto. Carlos Borrueco se dirigió al minibar, cogió una botella de whisky y dos vasos.

			Los puso en lo alto de la barra y vertió sobre ellos el licor. Antonio Sienra no bebía ese tipo de alcohol. Como mucho, vino tinto. También sabía que no era el momento para decirlo.

			—¿Qué vamos a hacer ahora, Antonio? —comenzó diciendo Carlos Borrueco, mientras le ofrecía uno de los vasos al padre de José Sienra. Carlos Borrueco se bebió el suyo de un trago y lo volvió a llenar. Antonio apenas se mojó los labios—. O, mejor dicho, ¿qué hago yo ahora? —concluyó Carlos, haciendo las preguntas y contestando las mismas.

			Antonio Sienra se mantenía expectante en el mismo lugar donde se había parado, como si lo hubieran clavado en el suelo. ¿Debía responder? ¿Opinar sobre la situación? Pensó que cualquier cosa que hubiera dicho sería rebatida por ese hombre que seguía apoyado, con ambas manos, sobre la barra del minibar, con la cabeza mirando abajo y que, en cualquier momento, podía estallar. Por ello pensó que lo más sensato era guardar silencio y esperar acontecimientos. Carlos Borrueco se volvió dirigiendo la mirada a Antonio, vaso en mano.

			—Dime, Antonio. Cuando mi hija, mi única hija, nos dijo que se había quedado embarazada, te juro por Dios que lo primero que se me vino a la cabeza era ir a tu casa, en busca de tu hijo y matarlo con mis propias manos. Y bien sabes de lo que soy capaz y que lo haría.

			Antonio Sienra, con los ojos sin pestañear, fijos en ese hombre que tenía frente a él, sentía como un sudor frío recorría cada poro de su cuerpo. Intentaba mantener la compostura y no demostrar debilidad.

			Parecía que estaba hablando el Charly calculador, que se sirvió la tercera copa, mientras continuaba su razonamiento.

			—Pero, raro en mí, te puedo decir que hubo dos cosas que me detuvieron. La primera era que, si entraba en tu casa para matar a tu hijo, al primero que me tendría que llevar por delante era a ti, porque no consentirías que, en tu presencia, matara a tu hijo. Y la desgracia caería sobre toda tu familia. ¿Qué iba a hacer tu mujer sola con tantos niños? Pero te digo que, a pesar de todo, no me hubiera importado. Al igual que tú, lo que más valoro es la familia, porque, al fin y al cabo, ¿qué somos sin la familia? Nadie. Por eso, pensando en mi hija, que no entiendo por qué, está perdidamente enamorada de tu hijo y, si yo lo matara, sabría que la perdería para siempre. Y ante eso —hizo una pausa y miró fijamente a Antonio— trago lo que haya que tragar. Te aprecio, y lo sabes. Pero a partir de ahora se van a hacer las cosas como yo diga. Otro traspiés de tu hijo, y ya no habrá vuelta atrás. Tú y tu hijo vais a trabajar para mí. Innegociable. Os mudaréis de El Vacie ya. De momento, aquí cerca, hasta que terminen los primeros pisos de un barrio nuevo, El Juncal. Ya tengo comprados varios pisos de allí. Mi hija y tu hijo se quedarán aquí cerca. Como comprenderás, tengo que protegerla. Espero que te haya quedado todo claro —y mirando el vaso aún lleno de Antonio, le dijo—: Y termínate de una puta vez el whisky —mientras pasaba por su lado, dirigiéndose al salón donde esperaban el resto. Antonio Sienra se bebió de un sorbo el whisky, no porque se lo hubiera dicho Charly, sino porque lo necesitaba verdaderamente.

			Charly entró en el salón con los brazos abiertos, lanzando una mirada penetrante, de reojo, a José Sienra. De esas que, sin hablar, te están diciendo que ya has agotado todos los comodines. Charly quería manifestar que lo ocurrido junto al minibar era todo alegría. Aunque no a todos les pareció igual. Para Adam Sentessi era un contratiempo en sus pretensiones dentro de la organización. Él había creído que el final de esa historia reciente hubiera sido diferente. Con la estirpe de los Sienra aniquilada y no, como intuía, reforzada.

			—Carmen, tendremos boda —comenzó a decir Carlos Borrueco—. Comienza a prepararlo todo. Que nuestra niña tenga el vestido de novia más bonito que haya.

			Estrella esbozó una sonrisa dirigida a José, aunque este, lo primero que buscó fue la mirada de su padre, para que le confirmara que todo iba bien. Antonio inclinó brevemente la cabeza, asintiendo nuevamente. Tras esto, José Sienra caminó para coger de las manos a Estrella. Carmen Alonso, a su vez, con sus manos juntas y sudorosas, suspiró aliviada.

			Carlos Borrueco continuó hablando.

			—Adam, preocúpate de que la señora vaya obteniendo todo lo que necesite y ve organizando el tema de la seguridad. Invitaré a las personalidades más importantes de la ciudad. No podrán negarse a venir. Todos, y digo todos. Me deben muchos y buenos favores. Tengo que anunciar también algunos cambios de organización. He convenido con Antonio y José trabajen para mí. Se pueden considerar ya parte de la familia y qué mejor que la familia al frente del negocio.

			Estas palabras sí que fueron verdaderos puñales para Adam Sentessi, que ya vio no a un enemigo fácil de batir, como era José, sino a otro más difícil y complicado, Antonio. No le caía bien, pero eso no significaba que no lo respetara por su capacidad de ver y comprender las cosas más allá de lo que eran. Tenía que corregir su estrategia, porque tenía claro que debía derribar a José, el contrincante más débil, más vulnerable, pero con la prudencia de que tendría a su padre cerca, y eso haría que estuviese alerta. Adam Sentessi pensaba que Antonio Sienra y él tenían un sentimiento mutuo de no agrado.
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